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ANTONIO COLLADO
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U n saludo a todos los hermanos de esta Ar-

chicofradía en este primer contacto con vo-

sotros a través de esta publicación. Quiero 

comenzar expresando mi acción de gracias al Señor 

que en sus designios ha querido que por un tiem-

po pueda acompañaros como Rector de la Basílica y 

Director Espiritual de vuestra Archicofradía. También 

agradecer a nuestro obispo, don Jesús E. Catalá, la 

confianza que deposita en este servidor al confiar-

me la atención pastoral de la parroquia de Santo Do-

mingo de Guzmán. Como no puede ser de otra ma-

nera estoy a vuestra entera disposición para todos 

los asuntos que la junta de gobierno y cada uno de 

vosotros necesitéis y que entre dentro del campo de 

la vida espiritual, litúrgica y sacramental de nuestra 

Archicofradía.

    Acabamos de comenzar nuestra andadura por 

el año nuevo y todavía tenemos la sensación de es-

tar pisando un terreno virgen y desconocido; expe-

rimentamos, consiguientemente, una sensación de 

desorientación y, a la vez de novedad. Además en 

nuestra cultura al menos, “el año nuevo” está carga-

do de un fuerte simbolismo, que lo pone en relación 

con la vida, con el caminar, con el estar permanen-

temente iniciando un camino nuevo, del que no co-

nocemos cuál es su recorrido ni, menos aún, donde 

termina este sendero. Por ello con frecuencia nos 

preguntamos: ¿qué nos va a suceder en el trayecto? 

O dicho de otro modo: “¿qué nos traerá este nuevo 

año?”; quizá, en lo más profundo, lo que todos  de-

seamos conocer es el final de este recorrido.

     Desde la vivencia cristiana, iluminada por la 

fe en la presencia del Señor en nuestro acontecer 

diario, aparecen en el horizonte varias propuestas a 

conseguir en este nueve tiempo que  comenzamos:

Agradecimiento que nace del que reconoce que 

el estar vivo es un milagro sorprendente. Que la po-

sibilidad de vivir con salud, familia, amigos, trabajo 

es un don que no todos los seres humanos tienen. El 

que agradece está reconociendo que las cosas im-

portantes de la  vida no dependen en gran medida 

de él, sino que Dios está sosteniendo y proveyendo 

todo lo que en mi existencia hay de bueno, bello y 

humano.

Sabiduría que supone saber saborear la vida. 

Cada momento es único, cada experiencia irrepeti-

ble, cada persona una sorpresa. La sabiduría no solo 

llega con el paso de los años, sino con una actitud 

que Jesucristo nos repite en el evangelio: “Estad 

atentos” “vigilantes”, no hay que ser descuidados, 

perezosos, olvidadizos. Cada día  aprendo  algo, 

cada acontecimiento me enriquece, cada   persona 

me estimula, cada fracaso me avisa, cada logro me 

anima en el camino de la vida. La sabiduría es la ex-

periencia que se guarda en el corazón porque se ha 

vivido con intensidad, con atención y apertura.



10

E
S�

E�
A

N
ZA

 2
0

22
 /

 A
N

UA
�I

O

11

Fortaleza que se adquiere en el caminar diario. 

Si rehuimos las dificultades; si nos quejamos de los 

contratiempos; si culpabilizamos a los demás de 

nuestros fracasos; si no somos sensatos para re-

conocer nuestros límites y nuestra vulnerabilidad; 

nunca llegaremos a ser “amigos fuerte de Dios” 

como decía Santa Teresa de Jesús. La fortaleza es 

una virtud cardinal  que no solo nos ayuda a sobre-

ponernos antes las adversidades de la vida sino que 

nos capacita para mantenernos en el camino del 

bien, la justicia, la solidaridad.

Os deseo de corazón un venturoso año 2023 en 

el que dejándonos guiar por el Señor consigamos 

todas nuestras metas y también dejemos que se 

realice  el sueño de Dios  para con cada uno de no-

sotros.

Con mi afecto y bendición,

Antonio Collado.

C
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TA
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Q ueridos hermanos de la Pontificia y Real 

Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús 

Nazareno del Paso y María Santísima de la 

Esperanza.

Me dirijo por primera vez a todos vosotros como 

hermano mayor y no puedo hacerlo de otro modo 

que no sea mostrando mi más sincera y profun-

da gratitud por 

el apoyo recibido 

tanto en el cabil-

do de elecciones 

como a través de 

las numerosísi-

mas muestras de 

afecto recibidas 

desde entonces. 

También lo hago 

pidiendo vuestra 

oración para que el 

Nazareno del Paso 

y María Santísima 

de la Esperanza 

ilumine el camino 

y guie mis pasos y 

los de esta junta de 

gobierno para que 

nuestra Archico-

fradía sea siempre 

testimonio de fe y 

prosiga en el ejem-

plar camino por el 

que la han llevado 

quienes me prece-

den.

Iniciamos un 

nuevo mandato 

en momentos de 

especiales dificul-

tades en todos los 

ámbitos de nues-

tra sociedad, de nuestro mundo, pero con la mochila 

repleta de ilusión y ganas de seguir trabajando. La 

Archicofradía tiene que ser un faro de consuelo y de 

Esperanza que nos motive a llevar la luz del Evange-

lio a nuestro entorno, a nuestra ciudad y a nuestros 

hermanos.

Para ello, nuestra Archicofradía tiene que estar 

viva y muy activa, 

y ello solo lo po-

demos lograr me-

diante la mayor 

participación po-

sible de todos sus 

miembros en todo 

aquello que realiza 

la bolsa de caridad, 

actividades forma-

tivas, convivencias 

o desde la propia 

albacería.

Los hermanos 

nos necesitamos 

unos a los otros y 

nada somos si nos 

quedamos en casa 

viendo pasar sose-

gadamente desde 

la barrera de las re-

des sociales. Ahora 

toca volver a vivir 

de verdad la rea-

lidad, en persona, 

en comunidad, en 

definitiva en her-

mandad.

No podemos 

d e s a p r o v e c h a r 

ni una sola de las 

convocatorias de 

Carta d�l H�rmano Mayor

SERGIO MORALES MILLÁN
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cultos, os animo también a hacerlo 

formando parte del voluntariado, de 

ese grupo de hermanos que cada 

semana regalan callada y genero-

samente parte de su tiempo para 

ayudar a los demás, a quienes más 

lo necesitan.

Llamo también a los hermanos 

más jóvenes a participar y disfrutar 

de la vida de la Archicofradía, a ser 

parte activa de la misma. Sabed que 

sois el necesario y renovador relevo 

de las generaciones que actualmen-

te estamos en la primera línea y hoy 

necesitamos vuestro ímpetu, vues-

tra frescura e ilusión. Sois un futuro 

que se ha de forjar cada día.

En definitiva, animo e interpelo a 

todos los hermanos a cumplir con el 

compromiso que adquirimos sien-

do hermanos de la Archicofradía y 

que no solo se circunscribe el Jue-

ves Santo, en los cultos o alguna que 

otra ocasión esporádica en el año. 

Ser hermano del Paso y la Esperanza 

debe de ser algo más.

C
A

R
TA
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E l recuerdo al soneto que dedicara a la Espe-

ranza Alfonso Canales no nos puede venir más 

a propósito. Este año el Jueves Santo parecía 

que no había pasado nada, pero sí, habían pasado 

muchas cosas: dos años de pandemia, de distan-

cias, de soledades, de pérdidas, de lágrimas; pero 

también de solidaridad, de esfuerzo, de reconcilia-

ciones, de devoción, en los que aprendimos que es 

posible vivir la hermandad desde el televisor, mirar a 

la cara al Nazareno del Paso y a nuestra Virgen per-

chelera desde la distancia corta y descubrimos que 

podemos alcanzar la calma manteniendo la espe-

ranza. Este Jueves de Luna amaneció, por fin, pro-

picio y esperanzado, lleno de ganas de, una vez más, 

abrir las puertas a nuestra particular manera de vivir 

la fe y cumplir con nuestra historia.

Ju�v�s Santo 
de reencuentro

ELENA NARVÁEZ

“Parece ser que no ha pasado nada /  
cuando la flor nos toma por asalto…”
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Y de nuevo como siempre, como toda la vida, 

portones verdes adentro, bullen los nervios, las pri-

sas, vamos, no te entretengas y ayúdame con el cín-

gulo, que ningún año me aclaro… ; aplastan los re-

cuerdos y la responsabilidad. La magia de la noche, 

el aroma del romero que se reparte por la casa, el 

trayecto común que tenemos por delante, nos hace 

reconocernos en las miradas reflexivas, en los ges-

tos contenidos, se escapan las oraciones y ahoga-

mos un suspiro cómplice que quiere mitigar el nudo 

del alma que aprieta la garganta.  Y susurramos: nos 

vamos, mucha suerte. Y cada uno en su sitio y Dios 

en el de todos.

Fuera Málaga espera amontonada, porque no se 

puede vivir sin Esperanza, porque dos años es de-

masiado tiempo y porque quiere ser partícipe de 

nuevo del momento único e irrepetible en que se 

oye por primera vez en la noche el sonido de plata 

de la campana del Nazareno, los sones ya eternos 

del Himno que compusiera Artola, y cómo se refleja 

la luz tenue de la candelería en los ojos de la Niña 

Perchelera. Y porque el alma necesita revivir tanta 

belleza y renacer la emoción de reencontrarse cada 

año con la puesta en escena inmemorial en verde y 

morado.

Están los que vinieron, apiñados y expectantes, de 

banda en banda por la Alameda, y están los que ya 

no están, que nos observan desde más allá de las 

campanas, por los volantes del raso de la flor del 

recuerdo, sobre las calmas de luz – ahora nuestro 

añorado José Ruiz Sánchez recita-,  o desde el pro-

montorio entre árboles donde nos sonríe nuestra 

también querida y pionera Doña Lola Carrera, orgu-

llosos de comprobar un año más el ritual inmemo-

rial de nuestra manifestación de fe y vibrando con el 

corazón alado desde detrás del brillo de la luna.
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Y Comienza la andadura. Como cada año, y por-

que en este ritual todo es igual pero es distinto, nos 

guía la sobria cruz que recoge los restos de filigra-

na de plata que sobrevivieron a la barbarie como el 

mayor de los símbolos cofrades: todos caminamos 

conscientes de que recogimos el legado de la his-

toria, de que lo que vivimos es lo procurado por los 

que nos precedieron, de que no somos sino respon-

sables eslabones en la cadena del misterio, con el 

cometido íntimo de mostrar a los que nos suceden 

la magia del sentimiento, la luz del Jueves Santo. Y 

todo se organiza y empieza, como por milagro.

Jueves Santo de imágenes nuevas y sorpren-

dentes contrastes, de reencuentro con el Perchel 

olvidado, con esquinas trinitarias, con el Llano del 

recuerdo con sus paredes rotas y su sabor cofrade 

incrustado en los balcones. El Señor del Paso y su 

madre Esperanza dieron un rodeo esta noche nada 

más salir sólo para encontrarse con el vecindario 

acogedor y su emoción contenida tantos años, tan-

tos sufrimientos, y tantas devociones; tantas espe-

ranzas que procuran escenas antiguas de belleza 

inusitada en las que los rincones se hacen magia en 

esta noche de luna y romero.

Y la noche continuará proporcionando imágenes 

impagables, efectos imposibles, estampas sin fe-

cha de inusitados contrastes. El Puente de la Aurora 

abarrotado rindiéndose al cadencioso paso del Na-

zareno sobre el sempiterno olvido del Guadalmedi-

na; la compacta y perfecta formación de nazarenos 

verdes tras trono del Señor, en la recuperada calle 

Mármoles; la presencia imponente y renacentista 

de la única torre catedralicia frente al barco de lu-

ces barroco de la Esperanza; o el Señor del Paso ante 

la portada del Mercado de Atarazanas, único resto 

nazarí del que fuera un taller naval pegado al mis-

mo mar al que, hoy más lejos, el Nazareno mira para 

bendecirnos… Tantos momentos, tantas esquinas, 

tantas fotos impagables a conservar en el espejo 

vivo de la memoria.
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“QUIÉN TE HIRIÓ, NAZARENO? ¿QUIÉN SE ATREVE
A PONER EN TUS HOMBROS CRUZ PESADA
A MANCILLAR TU FRENTE BIEN AMADA
¿ES QUE NADIE AL MIRARTE SE CONMUEVE?”

 

Antonio Garrido Moraga.

Pregón Semana Santa 1987

Y una vez más, el Nazareno del Paso en la calle, su 

mirada serena, la más humana, el Dios para hablar 

que tan certeramente describiera nuestro querido 

Antonio Garrido, se nos brindó vestido con su mejor 

traje, túnica talar del morado de sus nazarenos, para 

con su caminar de cadencia inigualable dirigirse ha-

cia su destino inmemorial: escuchar el sonido limpio 

del clarín en la que siempre será para nosotros Pla-

za de las Cuatro Calles, mirar a su madre a lo lejos, 

escuchar el primer soneto que aprendemos los que 

vivimos la vida en verde y morado, esta vez en la voz 

del Cardenal Fray Carlos Amigo Vallejo, y bendecir-

nos como el acto más sanador de todos los que po-

damos recibir.

A vueltas con Canales y el soneto que se incrusta 

como una herida:

“¿CÓMO PUEDE UN INSTANTE DAR EL SALTO / 
DEL DUELO A LA ALEGRÍA DERRAMADA?… “

Del estremecimiento y la emoción contenida a 

la verde explosión arrebatada, blanco azahar y ver-

de terciopelo en esta primavera de la noche eterna, 

¡viene la Esperanza!. La niña morena de los ojos ne-

gros, la de los cinco lagrimones como cinco penas, 

la Madre del amor hermoso, la de la foto en sepia y 

el pelo tallado, la de las estrellas y el palio de azahar, 

la de los Dolores de otras vidas y la de las esperan-

zas de tantos, la que reconocemos en cada foto de 

nuestro recuerdo, en cada emoción compartida y 

perdida. Ella, que no necesita flores, pero las luce, no 

necesita dorados, pero los merece, ni bordados ni 

tocados porque, sobre todo, es una manera de ser, 

de vivir, de sentir, de pasearse galana por las calles 

de una Málaga orgullosa y entregada a su paso, de 

entender lo trascendente, de abandonarse a la be-

lleza.

“… FIRME VERDOR QUE NUNCA SE AMARILLA / 
VIDA, DULZURA Y ESPERANZA NUESTRA…”
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Los hombros pegados, los cuerpos estirados, el 

esfuerzo solidario, un año más, un tirón más, juntos 

los corazones en la mecida acompasada a la cruce-

ta musical sin perder paso, sin dejarse vencer por el 

cansancio, soportando el peso que el Nazareno lleva 

siglos asumiendo, haciendo volar las bambalinas del 

palio de la Señora en cada orden de campana. Im-

prescindibles hombres de trono, su compromiso, su 

emoción y su devoción en cada paso.

Jueves de emoción 

contenida y de sentimien-

tos desbordados. Cuán-

tas oraciones sin palabras, 

cuántas plegarias eleva-

das al cielo en una lágrima, 

cuánto de amor, de fe y de 

esperanza en una mirada. 

Por esa mirada, el mundo 

de tu amor esperanzado, 

porque me ha mirado el 

Nazareno con su rostro de 

paz en el que caben todas 

las esperanzas, en que se 

encuentran certezas y no 

dudas de que es el Hijo del 

Hombre y su Madre, la de 

todos.

C
�

Ó
N
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A
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Impecables nazarenos morados y verdes 

conforman esa estampa reconocible e intemporal, 

que parece que en primavera surjan del asfalto como 

de los naranjos el azahar. Debajo de cada capirote 

hay una historia personal, los íntimos motivos que 

nos conducen a vestirnos la túnica nazarena -si es 
que alguna vez dejamos de llevarla-, a asumir nuestra 

carga de responsabilidad, en un ejercicio solemne 

de silencio y reflexión, de admiración y oración. La 

procesión va por dentro de cada penitente nazareno.
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NO PUEDE MÁS DE AMOR LA MADRUGADA...

Pero las velas no quieren apagarse, ni las 

gargantas dejar de estremecerse, ni los cuerpos 

sucumbir al cansancio, ni las bandas abandonar 

las notas repetidas, ni cabe un alma más de nuevo 

en la plaza, ni los rezos sucumben al gentío, ni se 

quieren cerrar los portones verdes; no tenemos la 

certeza de que sepamos esperar a que, de nuevo, 

la primavera rompa en verde y morado, en morado 

y verde la noche de los sueños, sólo queremos 

mantener el momento en que los tronos se mecen, 

los cuerpos aplastados, en un único baile, metidos 

entre los varales arrastrados por su movimiento, 

absorbidos en esa única mezcla de sonidos, aromas 

y sentimientos, la música repetida, las campanas 

destrozadas, los piropos a flor de garganta, 

acongojados por los llantos, derrotados, al fin, por 

la belleza más absoluta, y así un momento infinito 

hasta que, definitivamente, no puede más de amor 

la madrugada y nos damos por vencidos, y nos 

recogemos con la retina abarrotada, el corazón 

rebosante y la esperanza de esperar que Señor del 

Paso y la Esperanza nos esperen el próximo Jueves 

Santo.
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La crisis de finales del XIX 
y la reorganización de 
la cofradía a principios 

del siglo XX

ROBERTO JURADO GÓMEZ

L a década final del siglo XIX y la primera del XX 

han sido tratadas en la literatura clásica como 

un período de crisis y decadencia en el que la 

Cofradía de Jesús Nazareno del Paso y María Santí-

sima de la Esperanza, acuciada por la crisis econó-

mica y política de final de siglo apenas realizó sa-

lidas procesionales y vivió una etapa de languidez.  

En este sentido Andrés Llordén afirma en su 'His-

toria documental de las cofradías malagueñas' que 

después de 1891 la hermandad sufrió una etapa de 

decadencia y durante algunos años la procesión no 

salió. Para Agustín Clavijo hasta 1900 no va a iniciar-

se su reorganización haciendo de nuevo su estación 

penitencial a partir de 1908. Ángel Caffarena en su 

obra 'Bosquejo histórico de la Archicofradía del Dul-

ce Nombre de Jesús Nazareno' señala que en 1908 

un grupo de cofrades imprimen un gran impulso a 

la hermandad. Parece que hay coincidencia en con-

ceptos como decadencia y reorganización. Dolores 

Carrera en 'Esperanza Nuestra' no está de acuerdo 

con esta idea de reorganización. Piensa que la de-

cadencia se podría referir al hecho de no realizar la 

procesión, pero duda que la cofradía hubiera perdi-

do el culto interno.

Vamos a ver las salidas procesionales en estos 

años y vamos a compararlas con distintos períodos 

históricos. La comparación nos sacará de dudas so-

bre esta presunta decadencia finisecular.

En el siglo XIX no hubo muchas salidas porque se 

concatenaron una serie de adversidades que lo im-

pidieron. En primer lugar, las medidas controladoras 

de los Borbones que prohibieron cualquier actividad 

hasta que las cofradías no aprobaran sus nuevos es-

tatutos en el Consejo Real de Castilla. La terrible epi-

demia de fiebre amarilla que asoló la ciudad en 1803 

y 1804 tampoco ayudó. A continuación, la invasión 

napoleónica de funestas consecuencias. Y, por úl-

timo, las medidas desamortizadoras de los gobier-

nos liberales que obligaron a las cofradías a dejar de 

enterrar en sus capillas y construir panteones en el 

nuevo cementerio.

Así en el período isabelino antes del Sexenio Re-

volucionario, de particular incidencia en Málaga, solo 

hay constancia de tres salidas: 1851, 1858 y 1866. 

En la Restauración Monárquica, hasta el año de los 

estatutos, 1891, se pueden contabilizar cuatro sali-

das: 1876,1877, 1885 y 1886. Si no contabilizamos los 

años revolucionarios, habrían sido un total de siete 

salidas en 35 años.

Estas procesiones de mediados de siglo salían 

muy temprano a las seis o las siete de la mañana del 

Viernes Santo. Cruzaban el río por el antiguo puen-

te de Santo Domingo y se dirigían a la plaza de la 

Constitución, entonces de las Cuatro Calles, donde 

se verificaría la Ceremonia del Paso. Consistía en la 

predicación por un dominico de distintos pasajes de 

la Pasión en los que las cuatro efigies participaban 

activamente pues estaban articuladas y podían mo-

ver los brazos. A continuación, se dirigía la procesión 

a la Catedral donde hacía estación de penitencia. 

La procesión tenía una composición muy simple. 

Conservaba la misma estructura que en el siglo 

anterior, una vez que se prohibieron los disciplinan-

tes. Hermanos de la cofradía en traje negro que se 

costeaban los cirios dispuestos en dos filas detrás 

del guion corporativo. Las efigies de Jesús Nazare-

no, San Juan, la Santa Mujer Verónica y la Virgen de 

los Dolores eran transportadas en unas sencillas an-

das portadas también por hermanos de la cofradía 

que llevaban correaje y horquilla. Delante de cada 

efigie una capilla musical. Dos bandas de música y 

un piquete de escolta militar completaban la comi-

tiva. En 1858 también se integraron penitentes de 

otras cofradías que poseían túnicas de penitentes. 

También desfilaron niños de la providencia y niños 

con los atributos de la pasión. Después del período 
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revolucionario, en 1876 la procesión mantuvo esen-

cialmente la estructura anterior: salida el viernes a 

las siete de la mañana y acompañamiento de her-

manos con traje negro. Manteniendo el mismo re-

corrido.

En 1886 siendo ya hermano mayor Manuel Utrera 

Castañeda se producen importantes cambios que 

analizaremos a continuación. Lo que es patente es 

que la cofradía no tuvo una actividad intensa en 

cuanto a procesiones. Vemos estas en salidas en 

una línea de tiempo.

ETAPA ISABELINA

No vamos a contabilizar los años en que los acon-

tecimientos políticos impidieron el normal desarro-

llo de las salidas de las cofradías en Semana Santa. 

En el llamado Sexenio Revolucionario no hubo pro-

cesiones en 1869,1870 y 1873. En 1871 y 1872 solo 

pudo efectuar su salida procesional La Soledad de 

Santo Domingo.

Tres salidas procesionales en 18 años. Se puede 

decir que la cofradía de Jesús Nazareno del Paso 

pisaba las calles de Málaga cada 7 años. Un índice de 

actividad procesional del 16’6 %. No era de las más 

activas desde luego.

DE LAS PEANAS A LOS GRANDES TRONOS. En las 

procesiones isabelinas y alfonsinas de la segunda 

mitad del siglo XIX, las imágenes se transportaban 

en unas sencillas peanas a las que se les acopla-

ban unas andas que eran llevadas por 16 hermanos 

correonistas u horquileros. La sencillez del método 

explica que no se necesitaran grandes preparativos 

para que la procesión pusiera los pies en la calle. Así 

se recaudaba en la cuestación el dinero suficiente, 

se podía decidir la salida procesional de un día para 

otro. También se explica que la imagen pudiera en-

trar en la Catedral por la puerta de la Encarnación. 

En Málaga, a estas pequeñas peanas se las denomi-

naba tronos, para incidir en la divinidad de la imagen 

que transportaban. Cuando se quiso acceder a una 

estética nueva fueron paulatinamente aumentan-

do de tamaño y se siguió usando la misma palabra 

que adquirió el significado que se ha conservado: el 

de una plataforma de gran volumen y peso, exacta-

mente todo lo contrario a su significado inicial.

PRIMERA ETAPA: 1896-1900. Estos dos pequeños 

tronos suponen un cambio cualitativo en la Sema-

na Santa de Málaga. Un poco más anchos que las 

anteriores peanas, provocaron un cambio radical. 

Se abandonaron el correón y la horquilla y los tro-

nos dejaron de ser llevados por hermanos, los cuales 

fueron sustituidos por jornaleros pagados. La prensa 

de la época calificó a estos tronos de grandiosos. El 

pequeño aumento de espacio permitió la finalidad 

fundamental de este cambio: la iluminación por la 

inclusión de candelabros y la ornamentación floral. 

Estos tronos tenían solo tres varales. En el trono del 

Cristo se aprecia un monte de corcho. El de la Virgen 

llevaba palio, entonces lo llamaron dosel. Fue el pri-

mer palio de la Semana Santa de Málaga. El del Cris-

to se hizo siendo hermano mayor Manuel Roquero. El 

de la Virgen, siendo hermano mayor Juan Pacheco.
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Cuatro salidas de ocho posibles. 50 % de activi-

dad. Y si unimos las dos décadas tendríamos un total 

de 11 salidas sobre 18 posibles. 61’11 % de actividad. 

Muchísima más que en los anteriores períodos. Con 

estas cifras es muy difícil mantener que la Cofradía 

de Jesús Nazareno del Paso vivió un momento de 

crisis en el cambio del siglo XIX al XX.

¿Cómo es posible, entonces las reiteradas alusio-

nes a la decadencia y a la reorganización? La razón 

podríamos encontrarla en resúmenes historiográfi-

cos defectuosos continuamente repetidos durante 

mucho tiempo. En un interesante artículo publicado 

en 1919, José Sánchez Rodríguez, que era el cronis-

ta de la ciudad, hace un recorrido bastante riguroso 

por la historia de la Hermandad llegando hasta 1866 

cuando salían las cuatro imágenes. Y ahí se queda 

sin narrar el pasado reciente de la cofradía quizás 

por ser bastante obvio.  Achaca el presente esplen-

dor de la cofradía a Villarejo y a su junta directiva, 

que son los responsables de que hayan resurgido las 

glorias tradicionales de la hermandad 2. Este silencio 

sobre la etapa finisecular pudo ser malinterpretado 

colocándole la etiqueta de crisis y decadencia. Y a la 

hora de resumir la historia cofrade este tiempo no 

relatado se interpretó como de interrupción de las 

salidas procesionales cuando acabamos de ver que 

no fue así. Hay que tener en cuenta que toda la do-

cumentación de la cofradía desapareció en riadas e 

incendios tumultuarios.  

Los errores comienzan con la revista 'La Saeta' de 

1922. Se afirma que la última vez que procesionó la 

cofradía fue en 1803 debido a la invasión francesa. 

Después de 1900 la cofradía se reorganizó salien-

do por primera en vez en 1908. Concluye los errores 

afirmando que la Virgen estrenó un lujoso palio en 

1910. Año tras año este texto fue copiado en número 

sucesivos manteniendo los errores durante toda la 

década de los años veinte.

En 1943 escribe Santiago Souvirón: “En 1911 entra 

la Archicofradía, ya con el título de Real, en un pe-

ríodo de reorganización que habrá de servir de base 

para que las futuras cofradías y hermandades que 

actualmente forman en nuestros incomparables 

desfiles de Semana Santa” 3.

En 1947 se vuelve a editar 'La Saeta' y se vuelve 

a incidir en los mismos conceptos. Crisis y reorga-

nización a principios de siglo XX. En las revistas de 

los años ochenta se obvia el período de la supuesta 

crisis narrando la historia de la cofradía con un salto 

de más de cien años. En publicaciones posteriores 

se sigue olvidando este tiempo.   

Sin embargo, Andrés Camino ha constatado que 

“la actividad procesional fue intensa en los años fi-

nales del siglo XIX y principios del XX” 4.

Los estatutos de 1891 y la composición de los fir-

mantes de los mismos nos pueden dar muchísima 

información sobre la vida y la evolución de la her-

mandad en estos años.

Manuel Utrera Castañeda fue hermano mayor 

entre 1878 y 1891. Tenía 19 años cuando llegó al car-

go. Su familia tenía tradición en la cofradía, un ante-
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ETAPA RESTAURACIÓN MONÁRQUICA

ÚLTIMA DÉCADA SIGLO XIX. ESTATUTOS DE 1891

PRIMERA DÉCADA DEL SIGLO XX

Hasta 1891, año de los estatutos, cuatro salidas 

en 17 años. Un 17’6 % de actividad procesional.

Siete salidas procesionales de diez posibles. 70% 

de actividad procesional. Se advierte un incremento 

notable de las salidas. De ninguna de las maneras 

No contabilizaremos los años 1905 y 1906 en los 

que no salió ninguna procesión debido a los graves 

incidentes de años anteriores y a la falta de garantías 

de seguridad. No fue un problema de imposibilidad 

económica. El clima sociopolítico no lo permitió. En 

años anteriores hubo incidentes graves. Los peni-

tentes del Sepulcro sufrieron ataques en Puerta del 

Mar en 1902 y en calle Nueva en 1903. Los ataques 

provocaron carreras, tumultos con el resultado de la 

desorganización de la procesión y varios heridos. En 

Veamos ahora las salidas en el presunto período 

de crisis.

se pude tildar al último decenio de decadente. Todo 

lo contrario. Fue la cofradía con mayor actividad en 

este período.

1904 la imagen del Cristo de Cabrillas fue apedrea-

da en calle Carretería sufriendo desperfectos 1.  En 

ese año, 1094, las cofradías se dirigieron al goberna-

dor pidiendo seguridad en la calle. Al no comprome-

terse desistieron de salir salvo la cofradía del Cristo 

de Cabrillas que sufrió importantes agresiones. De 

resultas, no hubo procesiones en 1905 y 1906. Por lo 

que no contabilizamos estos dos años.
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pasado suyo salvó la cruz de plata del Cristo durante 

la invasión napoleónica escondiéndola en su casa. 

Era propietario junto a sus hermanos de un lagar en 

la zona de los Montes de Málaga y una fábrica de to-

neles en El Perchel. La junta directiva de Utrera fir-

mante de los nuevos estatutos tenía un fuerte com-

ponente familiar. Estaba su primo Manuel Ramírez 

Utrera, hijo de su tía Juana y su cuñado, Juan Luis 

Lacave, casado con su hermana Asunción. El perfil 

de mayordomo de la cofradía había cambiado os-

tensiblemente. Ya no encontramos los maestros za-

pateros o toneleros del siglo anterior. Ahora al frente 

de las cofradías malagueñas se encontraban ele-

mentos de la burguesía. Así en la Cofradía del Dulce 

Nombre de Jesús Nazareno del Paso encontramos 

en 1891 consignatarios de vapores, propietarios de 

fábricas de gaseosas y salazones, almacenistas de 

curtidos, exportadores de aceite y frutos, comer-

ciantes capitalistas y abogados. Esta incorporación 

de la burguesía fue un fenómeno experimentado 

por todas las cofradías de la época. Especialmente 

observable en el Sepulcro y en la Esperanza. Además 

de la burguesía industrial y los grandes propietarios 

que tuvieron un papel primordial en el renacimien-

to cofrade de mediados de siglo, se integra ahora la 

nueva burguesía comercial y elementos pertene-

cientes a profesiones liberales. Estas dos cofradías 

comparten además directivos que son ediles del 

Ayuntamiento militando en el partido conservador 

y con una excelente relación con el obispo Marcelo 

Spínola.

En los estatutos de 1891 podemos ver un fuerte 

componente tradicional. La mayoría de los artícu-

los regulan la actividad fundamental de la cofradía 

que era los entierros. Pero hay dos artículos (Artícu-

lo 4 disposiciones 2ª y 4ª) que dejan ver una nue-

va corriente reformadora y antagónica al objetivo 

histórico de la corporación. La redacción de estos 

estatutos dejó a la puerta abierta a cambios funda-

mentales que se fueron desarrollando en los años 

posteriores. Esta lucha entre tradición y cambio, la 

sabiduría de los más viejos y el empuje y la fuerza 

de los más nuevos, quedó patente en el artículo que 

regulaba la manera de llevar los tronos. Se validaba 

el sistema antiguo de horquilleros, pero se deja-

ba abierta la puerta al cambio intentando conten-

tar a los correonistas ante un sistema distinto cuya 

aplicación era inminente. En otro artículo se insiste 

exageradamente en la función que debían asumir 

los bastoneros. Hasta entonces este artículo no era 

necesario pues los penitentes del acompañamiento 

eran los propios hermanos de la cofradía y no era 

imaginable un comportamiento frívolo e inadecua-

do. ¿En quién se estaba pensado? En chavales que 

sí podían ser indisciplinados y alterar el orden y la 

seriedad del cortejo. Luego sin querer romper con 

la herencia recibida, los cofrades del 91 idearon otro 

cortejo, otros tronos y otra procesión. Y lo que deja-

ron escrito lo fueron poco a poco desarrollando en 

muy poco tiempo. Por lo que estos años no pueden 

ser de ningún modo calificados como decadentes. 

Son los años del cambio, de una procesión nueva 

que va a impactar decisivamente en los malague-

ños hasta llegar a una Semana Santa totalmente 

distinta.  

Ese empuje hacia el cambio estético se va plas-

mando cada año en la apariencia estética del cor-

tejo procesional. Los cronistas de la época no son 

capaces de describir minuciosamente ese cambio, 

se contentan con reflejar que se trata de otra proce-

sión y que va ganando terreno hasta colocarse entre 

las mejores, si no la mejor, de todas las de Málaga. 

La referencia a la cofradía en 1866 era la de una pro-

cesión lucida y ordenada. Ahora se van a emplear 

los términos lujo, esplendor y magnificencia para 

explicar la transformación. Y aparecerá un concep-

to nuevo: el público emocionado y entusiasmado. 

Aclamaciones y explosiones de júbilo que recorre-

rán calle Larios. Muchedumbre que se agolpará a lo 

largo de todo el recorrido. Balcones repletos que no 

cesarán de arrojar flores.

SEGUNDA ETAPA: TRONOS DE CUATRO VARALES. 

1908-1916. El afán por crecer e innovar de los cofra-

des esperancistas trajo como consecuencia la sus-

titución de los primitivos tronos por otros de mayor 

superficie y de planta rectangular. El del Cristo se 

hizo en 1908 siendo hermano mayor Manuel Ortiz. 

Era un trono de clara tipología barroca del tallista 

malagueño Andrés Rodríguez Zapata. El de la Virgen 

se hizo en Valencia en la Casa Ureña en 1916, siendo 

hermano mayor Francisco Villarejo. El trono, también 

barroco, presentaba la particularidad de un palio y 

manto de terciopelo verde bordado en oro. Hasta 

entonces era impensable que una imagen de Virgen 

dolorosa no llevase vestidos, manyo y palio de color 

negro. Igualmente negro debía ser el hábito de los 

nazarenos. La aparición del color verde, también en 

las túnicas de los penitentes, supuso un cambio de 

dirección en la estética cofrade. Ambos tronos res-

pondieron al deseo de los cofrades de alcanzar en el 

trono no solo un mayor espacio para poder iluminar 

y ornamentar con flores, sino de conseguir una obra 

de arte en sí misma. La obsesión fue que los ense-

res, los bordados y los tronos fuesen "artíticos". Esa 

era la garantía para conseguir una procesión más 

suntuosa y atractiva. Y el control de calidad de esa 

obra artística lo daba el que perteneciera a un estilo.

TERCERA ETAPA: 1922-1924. Con estos dos tro-

nos del tallista granadino Luis de Vicente alcanzó 

la cofradía su anhelo de tener dos monumentales 

obras de arte. Eran de un tamaño ya considerable y 

los hombres de trono se colocaban en seis varales. 

La entrada del trono de la Virgen en calle Larios en 

1922 provocó una ovación espontánea que se fue 

propagando por toda la calle. El mismo efecto causó 

dos años más tarde el trono del Cristo. Se había pro-

ducido el vuelco total a una Semana Santa popular 

capaz de congregar verdaderas muchedumbres al 

paso de los cortejos procesionales. Y todo esto se 

hizo en el corto período de tiempo comprendido 

entre 1896 y 1924. Implicó una labor colosal de mu-

chas juntas directivas y la inversión de muchísimo 

dinero en una época no precisamente propicia eco-

nómicamente. Estos cambios fueron un referente 

para la futura Semana Santa y tuvieron una gran 

repercusión. La junta directiva que realizó estos dos 

tronos fue la de Manuel Nogueira. Posteriormente, 

Luis de Vicente realizaría cinco tronos más para las 

cofradías malagueñas.
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el lapso de tiempo más trepidante, intenso, apa-

sionante y decisivo de la archicofradía. En el que el 

empuje y decisión de un grupo de jóvenes cofrades 

tomó con fuerza el timón de la institución y ven-

ciendo los reparos de los cofrades más veteranos y 

conservadores, le dieron la vuelta a la Semana Santa 

de Málaga. Sin esos cofrades y su ilusión y determi-

nación no se podría entender la época de oro de los 

años veinte del siglo XX. El análisis de este proceso 

de cambio, que tuvo dos modelos muy concretos, 

requeriría mayor espacio y atención.

1 La Publicidad 30 de marzo 1902. La Unión Mercantil 11 abril 1903.  El Popular 1 abril 1904.
2 El Regional 19 abril 1919
3 Miramar. Suplemento del diario Sur 18 abril 1943
4 Pasión del Sur. 75 años de cofradías. Tomo II
5 La cofradía del Huerto estrenó un trono más espacioso y anchuroso en 1893. Se encargó diez años antes. En 1882 
la Virgen de los Dolores salió de la iglesia de la Concepción con 24 luces colocadas en elegantes guardabrisas. 
Exaltación salió a los acordes de la Marcha Real.  La cofradía de El Rico sustituye los horquilleros por hombres paga-
dos en 1892. En 1890 La cofradía de Azotes ilumina su imagen. En 1893, El Rescate llevó luces y flores en su trono; 
empleó capirotes altos en 1894. La cofradía de La Puente del Cedrón empleó hombres de trono por primera vez 
en 1910. El Sepulcro desde su primera salida en 1898 utilizó capirotes de pala. Después de mucho tiempo sin salir, 
Misericordia del Carmen estrenó túnicas de terciopelo carmesí con galones de oro. En 1896 Jesús de los Pasos de 
la parroquia de San Lázaro adornó el trono con profusión de luces. La cofradía de la Columna de la parroquia del 
Carmen salió en 1894 con tan solo seis meses de vida; los penitentes llevaban petos encarnados. También llevó 
petos rojos Humildad de Santiago en 189642

Entre 1885 y 1902 ya ha cambiado todo de una 

manera progresiva. Se cambia el día de salida al Jue-

ves Santo por la tarde. Se prescinde de la ceremonia 

del Paso en la plaza. Se cambia el itinerario pasando 

a la salida por el Puente de Tetuán, aunque se seguirá 

entrando en la Catedral. Se han arrumbado correo-

nes y horquillas. Los tronos son llevados por profe-

sionales de la carga. El hábito penitente se compone 

de túnicas moradas y negras con el escudo en el pe-

cho. Se usa el capirote alto cónico. La primera cons-

tancia en 1900, aunque probablemente se empezó 

a usar antes. El cortejo aumenta en número llegando 

a los 200 penitentes que son también pagados. Seis 

reales cobraban en 1908. Se estrenan tronos nue-

vos más anchos que las anteriores sencillas peanas. 

Disponen de tres varales. El Cristo estrenó el suyo 

en 1894. Pudo ser el construido por los hermanos 

Cassasola y que se ha fechado en 1900. Si no fue así 

el dato también es concluyente en cuanto actividad, 

pues estamos hablando de dos tronos en tan solo 

seis años. La Virgen estrenó el suyo en 1900 con un 

dosel, así llamaban al palio, de terciopelo y plata. No 

era un trono de grandes proporciones, pero la pren-

sa de la época lo describió como “grandioso”. Estos 

dos tronos tenían tres varales. El mayor espacio de 

estos tronos permite la inclusión de la iluminación 

usando candelabros. “Profusión de luces”, señalan 

las crónicas. Las imágenes se presentan buscando 

la atención a través de ornamentos ricos y lujosos. 

Se emplean usos nuevos, la Marcha Real a la salida 

y entrada del templo de la imagen de Jesús y can-

taores de saetas a lo largo del recorrido. Este interés 

en aumentar la anchura de los tronos se plasmaría 

en otro nuevo de Andrés Rodríguez Zapata de cuatro 

varales en 1908. También de cuatro varales el reali-

zado para la Virgen por la Casa Ureña en 1916.  

El camino estaba ya iniciado. Culminaría en la dé-

cada de los años veinte con los tronos de Luis de 

Vicente. Se ha venido repitiendo el liderazgo y la in-

fluencia de las cofradías del Paso y del Sepulcro en 

este proceso. Pero hay suficientes indicios y datos 

para concluir que se trató de un proceso generali-

zado seguido por muchas cofradías. La Puente, Rico, 

Rescate, Azotes, Huerto, Misericordia, Jesús de los 

Pasos de San Lázaro abrazaron igualmente el nue-

vo orden 5. Solamente Servitas conservó su estética 

decimonónica que ha mantenido hasta hoy. Lo que 

ocurrió es que la terrible crisis económica de fin de 

siglo condenó a muchas cofradías a no poder sa-

lir por deudas. Únicamente Esperanza y Sepulcro 

traspasaron con continuidad la bisagra del siglo XX 

y fueron las únicas que mantuvieron el cambio ini-

ciado.

Los años noventa supusieron un período eferves-

cente de actividad procesional. Se reorganizaron y 

se dispusieron al desfile procesional una gran canti-

dad de cofradías que no encontraron continuidad y 

se vieron abocadas a la desaparición temporal. Hu-

mildad de Santiago, Llagas y Columna de la misma 

parroquia, Jesús de la Columna de Santo Domin-

go, Jesús del Gran Poder de Santiago, Columna del 

Carmen, Soledad de San Pedro y Cristo de Cabrillas 

de Santo Domingo pasaron por el trance de dejar de 

procesionar. Crisis económica, política y social. Pero 

no cofrade, período de efervescencia y ebullición.

Las que pudieron recuperarse de los problemas 

económicos volverían a la calle con los mismos 

principios estéticos que Sepulcro y Paso habían ve-

nido plasmando ininterrumpidamente de una ma-

nera continuada.

En la cofradía del Dulce Nombre de Jesús Naza-

reno del Paso no hubo ninguna reorganización. Des-

de la primera junta de Manuel Utrera que empezó a 

recorrer el camino de una nueva estética, hasta la 

culminación de las misma en 1902 en una prime-

ra etapa, podemos identificar a los mismos cofra-

des: Antonio Carbón, Manuel Ramírez Utrera, Juan 

Pacheco, Manuel Ortiz. Valentín Viñas. Paradójica-

mente se ha venido etiquetando estos años como 

oscuros y decadentes cuando en realidad suponen 
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Sergio Morales,
nuevo hermano mayor

ANTONIO M. ROMERO

L a Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús 

Nazareno del Paso y María Santísima de la Es-

peranza abrió el periodo electoral en mayo de 

2022 una vez concluido el segundo mandato de la 

mayordomía de Carlos Javier López Armada. El pri-

mer paso se dio en la junta de gobierno de ese mes 

cuando, en base a la regla 34 de los vigentes Esta-

tutos, se procedió al nombramiento de la comisión 

electoral encargada de desarrollar el proceso. Los 

titulares de la misma fueron los hermanos Pedro 

Megías González, María Elena Narváez Valdivia y Abel 

Parejo Bravo-Morcillo, quedando como suplentes 

Laura Robles López, Carlos Jesús Berrocal Rengel y 

Ana María Lozano Gil.

Una vez abierto el proceso para la presentación 

de candidaturas, dos fueron las listas que concu-

rrieron a las elecciones tras el visto bueno de la au-

toridad eclesiástica. Una estuvo encabezada como 

aspirante a hermano mayor por Sergio Morales Mi-

llán y la otra, por José María Hinojosa Montañés. A 

Morales le acompañaban en la permanente: Carlos 

Ismael Álvarez Cazenave (primer teniente de her-

mano mayor); Alfredo Robles Temboury (segundo 

teniente de hermano mayor); Jesús Caballero Cha-

parro (secretario); Andrés Mira Cremades (tesorero); 

Carlos Javier López Armada (fiscal); Tadeo Furest 

Durán (albacea general); y Alberto Ruiz Narváez (vo-

cal). Por su parte en la lista de Hinojosa iban: Adolfo 

Jiménez Moreno (primer teniente de hermano ma-

yor); Esperanza Rodrigo Casquero (secretaria); Jesús 

Juan Burgos Perraut (tesorero); Aurelio Andrés Díaz 

Martín (fiscal); Juan Antonio Montoro Lara (albacea 

general); Santiago Jiménez Moreno (vocal) y José 

Luis Mendoza Martín (vocal).

Los hermanos con derecho a voto fueron convo-

cados a las urnas el sábado 25 de junio en un cabildo 

de elecciones donde se pudo votar desde las 9 de 

la mañana a las 7 de la tarde. En total se emitieron 

756 papeletas con el siguiente resultado: la candi-

datura de Sergio Morales Millán obtuvo 528 votos; la 
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de José María Hinojosa Montañés logró 228; hubo 

un voto nulo y nueve papeletas en blanco. Por tanto, 

Sergio Morales Millán, malagueño de la cosecha de 

1976, fue elegido nuevo hermano mayor por los ar-

chicofrades para un periodo de cuatro años.

El 14 de julio, el Obispado de Málaga aprobó la 

candidatura ganadora. Una vez recibido el plácet de 

la autoridad eclesiástica y de conformidad con la 

Regla 43 en su apartado 4º de los Estatutos, la jura y 

toma de posesión de los miembros de la nueva jun-

ta de gobierno se celebró en la basílica el jueves 21 

de julio en el transcurso de una eucaristía. Ese día 

comenzó la andadura de la junta de gobierno que 

regirá los destinos de la archicofradía hasta 2026.
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Las fuentes de acceso a la 
Resurrección de Cristo

ANDRÉS E. GARCÍA INFANTE

1 / EL ESTUDIO DE LAS FUENTES

Los textos del Nuevo Testamento que nos trasmi-

ten el testimonio pascual suelen dividirse, según los 

especialistas, en dos bloques: la tradición formularia 

(confesional), más antigua; y la tradición narrativa de 

los sinópticos y Juan.

En efecto, todos los autores que abordan esta 

cuestión establecen o siguen esta división a la hora 

de estudiar esta problemática. Por esta razón voy a 

abordar a continuación, no un estudio exegético de 

las fuentes (lo que excedería con mucho mis capa-

cidades y el propósito de este artículo), sino una pre-

sen-tación de las mismas.

2 / TRADICIÓN FORMULARIA

La mayoría de exégetas están de acuerdo en afir-

mar que los primeros testimonios sobre la resurrec-

ción de Cristo no hay que buscarlos ni en las cartas 

de Pablo ni en los evangelios, sino en las fórmulas 

confesionales pre-paulinas y presinópticas que se 

descubren mediante el estudio morfocrítico, y que 

se encuentran insertadas en los textos de Pablo, los 

Sinópticos y los Hechos de los Apóstoles1.

La fórmula de resurrección más antigua, conside-

rada el núcleo del acontecimiento pascual, es «Dios 

lo resucitó de entre los muertos»2. Este tipo de for-

mulación es conocida también como fórmula sim-

ple o unimembre. En ella se aprecia una estructura 

teológicamente característica: Dios es el que resu-

cita a Jesús3.

También nos encontramos otras muchas fórmu-

las, esta vez plurimembres, que unen la muerte de 

Jesús con su resurrección, en las cuales se usa el 

término «despertar» (egeirein). Igualmente aparece 

el verbo «hacer que uno se levante, levantarse, re-

sucitar» (anistèmi, anastènai). En estas fórmulas el 

sujeto suele ser Jesús4:

· Combinando la muerte y la resurrección: Je-

sús murió y resucitó5.

· Fórmulas que combinan la entrega y la resu-

rrección6.

· Las que combinan la acción de despertar y el 

puesto actual de gloria de Jesús7.

A estos dos tipos de formulación hay que añadir 

una tradición autónoma subyacente en los suma-

rios de la pasión, en los cuales el protagonista es el 

«Hijo del Hombre» que ha de sufrir, ser ejecutado y 

resucitar «al tercer día»8.
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· Cristofanías presentadas como relatos de 

conversión: Pablo16.

La tradición narrativa es más tardía que la formu-

laria, sin embargo, debemos señalar que ya se vehi-

culaba desde el inicio a través de la trasmisión oral. 

Este hecho explica, en gran medida, las divergencias 

y similitudes entre los relatos.

Un estudio por separado de la tradición narrati-

va —sepulcro vacío y apariciones— está plenamen-

te justificado, pues dichos relatos juegan un papel 

fundamental en la reconstrucción histórica de ese 

acontecimiento, sin duda alguna enigmático, que 

desencadena la fe pascual en todo su dinamismo, 

dando origen a la tradición que ha llegado hasta 

nuestros días.

Por el momento, y par finalizar, bastará con ofre-

cer una mirada panorámica siguiendo a Pié-Ninot , a 

fin de que los textos que constituyen las fuentes del 

estudio de la cuestión queden presentados:

A) Mc 16,1-8. Es la primera conclusión de este 

evangelio. En ella se habla del hallazgo del sepulcro 

vacío por parte de las mujeres, el anuncio del ángel 

de que Jesús había resucitado y el silencio guardado 

por estas.

B) Mt 28,1-20. Narra el hallazgo del sepulcro va-

cío por parte de las mujeres. El ángel es introducido 

según la fórmula apocalíptica de revelación divina, 

«con un seísmo grande» y, al igual que en Marcos, 

anuncia la resurrección de Jesús. También se inclu-

ye en este final una aparición de Cristo a las mujeres 

en Jerusalén, el informe y soborno de los guardias, la 

aparición a los Once y el encargo de hacer discípulos 

nuevos.

C) Lc 24,1-53. También se narra el hallazgo del se-

pulcro vacío por parte de las mujeres y el mensaje 

angélico de que había resucitado. Como novedad, 

Junto a estos enunciados sobre la resurrección 

de Jesús tenemos acceso al testimonio de Pablo, el 

cual repite, de una parte, tradiciones previas sobre 

las apariciones y confesiones de fe que él asimilaría 

tras su conversión y, de otra, narra una aparición de 

Cristo resucitado de la cual él es testigo. Los estu-

diosos distinguen tres tipos9:

- Revelación de Jesús como Hijo de Dios el cual, tras 

su resurrección, se aparece a Pablo y lo constituye 

en Apóstol al enviarle a anunciar el Evangelio a los 

gentiles10.

- Un enunciado de aparición de Jesús en el que se 

recoge la fórmula clásica confesional que Pablo ha-

bría recibido en su catequesis introductoria. Así lo 

afirma Boff:

El mismo estilo literario de 1 Cor 15,3-5 re-

fleja la antigüedad de la fórmula que Pablo ya 

encontró acuñada en la comunidad de Jeru-

salén, alrededor del año 35 con motivo de su 

primer viaje a aquella ciudad. La estructura 

formal, rígida, es la misma en Hechos y en 1 

Cor 15,3-5: (a) Cristo murió...fue sepultado; (b) 

fue resucitado o Dios lo resucitó: Hch 2,4); (c) 

según las Escrituras; (d) apareció a Kefas y des-

pués a los doce (o “y de ello nosotros somos 

testigos”: Hch 2,32)11.

- Por último, un enunciado de conocimiento. En Fil 

3,8-10 Pablo describe su encuentro con el Resuci-

tado como un punto de inflexión en su vida, a raíz 

del cual irá desarrollando toda su teología, concreta-

mente la soteriología cristológica, que gira en torno 

a la justificación por la fe en Cristo Resucitado.

La tradición formularia, tomada en su conjunto, 

ofrece un testimonio muy valioso sobre el aconte-

cimiento pascual, pues en ella se transmite en for-

ma de confesión de fe el acontecimiento  realmente 

ocurrido a Jesús, su resurrección, y el modo en que 53

esta fue conceptualizada por los discípulos. Sobre el 

marco simbólico usado por los discípulos para ca-

talogar la experiencia pascual escribiré en otra oca-

sión; baste por ahora señalar que el análisis de la tra-

dición formularia sobre la resurrección de Jesús nos 

permite dictaminar que se trata de una fuente fiable 

en orden al análisis del acontecimiento pascual. En 

efecto:

Una tradición recogida en 1 Cor 15, 3b-5, 

que está próxima a los acontecimientos mis-

mos, atestigua determinadas apariciones in-

dividuales y en grupo. La credibilidad de esta 

tradición se incrementa al ser confirmada en 

parte por una tradición narrativa independien-

te y, en el caso de Pablo, por el autotestimonio 

de un testigo visual que conoció a muchos de 

los otros testigos. De la autenticidad subjeti-

va de estos testimonios no hay ninguna duda: 

proceden de personas que atestiguan de bue-

na fe sobre una experiencia irresistible12.

3 / TRADICIÓN NARRATIVA

A diferencia de la tradición formularia -la cual 

se dedica a testificar el acontecimiento de la re-

surrección de Jesús y sus apariciones a los discí-

pulos-, los evangelios sinópticos y Juan contie-

nen la proclamación pascual en forma narrativa. 

El núcleo y fundamento sigue siendo la confesión 

de fe en la resurrección de Jesús, pero esta vez en 

contextos distintos:

· Los relatos que narran el hallazgo del sepulcro 

vacío13.

· Los relatos de apariciones que acaban con un 

mandato14.

· Relatos de reconocimiento15.
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1 Cfr.  L. BOFF, La resurrección de Cristo. Nuestra resurrección en la muerte, Santander 1980, 61-83.
2 Cfr. Rom 4,24; 8,11; 10,9; 1Cor 6,14; Gál 1,1; Col 2,12.
3 Cfr. L. BOFF, La resurrección de Cristo, 61-83; G. THEISSEN – A. MERZ, El Jesús histórico, Salamanca 1999, 532-
543; S. PIÉ-NINOT, La Teología Fundamental, Salamanca 20066, 419-422.
4 Cfr. L. BOFF, La resurrección de Cristo, 61-83; G. THEISSEN – A. MERZ, El Jesús histórico, 532-543; S. PIÉ-NINOT, 
La Teología Fundamental, 419-422.
5 Cfr. 1 Tes 4,14; 1 Cor 15,3s; 2 Cor 5,15.
6 Cfr. Rm 4,25.
7 Cfr. Ef 1,20; 1 Pe 1,21.
8 Cfr. Mc 8,31; 9,31; 10,33s.
9 Cfr. L. BOFF, La resurrección de Cristo, 61-83; G. THEISSEN – A. MERZ, El Jesús histórico, 532-543; S. PIÉ-NINOT, 
La Teología Fundamental, 419-422.
10 Cfr. Gál 1,12; 15s.
11 L. BOFF. La resurrección de Cristo, 63.
12 G. THEISSEN – A. MERZ, El Jesús histórico, 540.
13 Cfr. Mc 16,1-3 y paralelos.
14 Cfr. Mt 28,16-20; Lc 24,36-49; Jn 20, 19-23.
15 Cfr. Lc 24,13-45; Jn 20,11-18; 21,1-4.
16 Cfr. Hch 9; 22; 26.

Lucas califica a Jesús como el Viviente y se incluye 

la aparición a unos discípulos que iban camino de 

Emaús. En este relato se desplegarán los elementos 

típicos de la teología eclesial lucana. El evangelis-

ta también recoge una aparición en Jerusalén y el 

encargo de testificar el acontecimiento pascual. La 

narración lucana acaba con la ascensión de Jesús 

al Padre.

D) Jn 20,1-29. Al igual que los sinópticos, recoge 

el hallazgo del sepulcro vacío por parte de las muje-

res. El evangelista relata con detalle la aparición de 

Jesús a María Magdalena en las inmediaciones del 

sepulcro y la aparición de Jesús a sus discípulos en 

Jerusalén, primero sin Tomás y luego con él.

E) El apéndice de Jn 21,1-23 recoge las aparicio-

nes de Jesús a siete discípulos en Galilea, así como 

la aparición a los discípulos junto al mar de Tibe-

ríades, con la famosa triple formulación del «¿me 

amas?» que le dirige Jesús a Pedro.

F) En el apéndice de Mc 16,9-20 se recoge otras 

apariciones a los apóstoles y a otros discípulos, así 

como la visión de la majestad de Jesús a la diestra 

del Padre y el envío misionero.

G) Finalmente, fuera de los evangelios canónicos, 

el Evangelio Apócrifo de Pedro narra el aconteci-

miento pascual. Es cierto que adornado con mucha 

fantasía, pero pese a todo podemos rastrear un nú-

cleo histórico estable que se aprecia en los sinóp-

ticos, tal como la referencia al domingo, la piedra 

rodada y la presencia del ángel (o ángeles).
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57CARLOS ISMAEL ÁLVAREZ

Pro Ecclesia 
Malacitana

D arle, antes que nada, monseñor, las gracias 

por la concesión de esta medalla. No ten-

go la certeza de haberla merecido, pero sí le 

aseguro que es una satisfacción llevar sobre el pe-

cho un signo visible de mi adscripción irrevocable y 

mi propósito de servir a la Iglesia de Málaga, dentro 

de la cual he vivido, a 

veces con desánimo, 

a veces por inercia, 

siempre con espe-

ranza, cayéndome y 

levantándome, la fe 

heredada y el conven-

cimiento adquirido en 

Dios que nos ama, en 

Dios compasivo que 

sabe como somos 

cada uno de nosotros 

y que acepta nuestra 

debilidad.

Es lo inculcado por 

mis padres y lo que 

aprendí en un exce-

lente colegio, el Santa 

María de la Victoria de 

los Hermanos Maris-

tas, al que ellos, ha-

ciendo un esfuerzo, 

porque éramos una 

familia de clase me-

dia de las de entonces 

en la que no faltaba, 

pero tampoco sobra-

ba, nada, me enviaron 

sabiendo muy bien lo 

que hacían. 

En esos dos lugares, la casa y el colegio, adquirí la 

certeza de que el hombre es cuerpo y alma; la vene-

ración por mis mayores; el amor a la verdad; el afán 

de saber, la sed por las respuestas y la aventura esti-

mulante de perseguir las intuiciones; el hacerme ver 

que considerar viene de mirar al cielo que te obliga 

a meditar, a pararte a pensar lo que se esconde más 

allá de todo. La evidencia de la ética y la necesidad 

de la lógica. Los fundamentos que aún sostienen 

mi conciencia. Los criterios sobre los que baso mi 

entendimiento de la 

vida. Todo lo que soy y 

lo que conozco. Todo 

lo que creo conocer 

y he procurado, junto 

con mi mujer, trans-

mitir a nuestros hijos.

También la con-

fianza en Dios y la 

convicción de estar 

en buenas manos, en 

sus buenas manos, 

no como un refugio 

confortable o un lu-

gar de seguridades y 

respuestas infalibles, 

porque uno percibe 

con nitidez cuando 

eres interpelado en tu 

interior y no las tienes 

todas contigo, o eres 

apremiado a actuar 

ante la realidad que te 

rodea o a comprome-

terte en la causa del 

Evangelio.

Esta experiencia 

en el Dios amoroso y 

de la religión del corazón y no del miedo, la he vivi-

do desde mi juventud, con talante mediterráneo y 

andaluz, la he aprendido, es decir, la he hecho mía, 

también en esta casa, en esta Cofradía en la que 

he trabajado por su causa integrado, rodeado de 

una pléyade estupenda de hermanos ejemplares y 
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proactivos (como hora se dice), una comunidad de 

gente entusiasta y comprometida, una verdade-

ra familia cofrade, con la que he gozado y sufrido, 

compartiendo proyectos e ilusiones, creciendo con 

ellos, conviviendo a diario, teniendo siempre, no solo 

en nuestros corazones, sino también al alcance de 

nuestra vista a Jesús Nazareno del Paso y la Virgen 

de la Esperanza.

No hablo de oídas, ni exagero, cuando me refiero 

a esa la labor constante y diaria, fruto del compro-

miso personal y colectivo con los Titulares en tor-

no a los que nos congregamos. A la hora en la que 

muchas personas, legítimamente, están en sus ca-

sas con la bandeja de la cena por delante, viendo la 

televisión, los cofrades, que han tenido una jornada 

laboral, académica o profesional no menos dura y 

exigente que las de ellos, están en sus respectivas 

cofradías trabajando en las más distintas labores 

que van desde la acogida a los necesitados hasta la 

preparación de los cultos. Y lo están haciendo con 

una clara conciencia de que trabajan, desde la Igle-

sia Malacitana, por la causa de sus Titulares, es decir, 

por la causa del Evangelio.

En  modo alguno repudiamos, que esa actividad, 

o cuanto ha generado la labor de los cofrades que 

nos precedieron, tenga aspectos artísticos, cultura-

les o incluso económicos, pero somos plenamen-

te conscientes que nuestra razón de ser es religio-

sa, que labramos la viña del Señor, que seguimos a 

Jesús de Nazaret yendo tras El con el peso, a veces 

abrumante, de nuestras respectivas cruces y que 

nuestro quehacer, no es un divertimento folklórico 

ni un mero ejercicio estético-sentimental, sino una 

gozosa manera de vivir la fe y anunciar al Resucitado.  

Sé muy bien, por mi propia experiencia y por los 

envíos concretos que en dos ocasiones recibí de 

V.E.Revdma, que, como cualquier otra realidad viva 

y palpitante, las cofradías a veces generamos ten-

siones y conflictos que, por nuestra notoriedad y 

presencia en la sociedad y por la propia pasión con 

la que sus hermanos vivimos nuestras cosas, ad-

quieren una gran relevancia, se magnifican, generan 

escándalo y, en cualquier caso, son impropios e in-

aceptables en quienes nos congregamos en insti-

tuciones de una religión cuyo primer mandamiento 

es el amor.

Hemos de ser claros y reconocer que tenemos 

que desterrar de una vez por todas ese nefasto y 

exacerbado sentido posesivo, íntimamente unido 

al personalismo, que está siempre en la raíz misma 

del conflicto cofrade. Ese pueril “esto es mío y no 

me lo quita nadie” referido a un cargo, un martillo, 

un ordenador o un puesto en un varal de afuera que 

todos hemos oído alguna vez, proferido con énfa-

sis o dejado claro con ademanes de nudo propie-

tario. Hemos de entender y asumir la evidencia de 

que cualquier cargo es transitorio y circunstancial y, 

sobre todo, que debe ejercerse como lo que real y 

estatutariamente es: un servicio a los cofrades y a 

la cofradía.

Somos un eslabón más de una amorosa cadena 

de devoción transmitida de generación en genera-

ción y de padres a hijos, y debemos tener siempre 

una clara percepción de que los bienes -materia-

les o intangibles- que, circunstancialmente, y en un 

momento dado de esa historia, administramos, no 

son nuestros, pertenecen a esa Iglesia Malacitana 

a la que todos los cofrades servimos como instru-

mentos de evangelización.

Mi gratitud también en esta hora a mis queridísi-

mas cofradías de la Virgen del Rocío y de Jesús Cau-

tivo, y a sus respectivos hermanos mayores, que le 

solicitaron la concesión de la medalla. Con ellas me 

integré como un hermano más durante unos meses 

inolvidables de mi biografía, sintiendo desde dentro 

sus respectivas realidades. Eso me dio la oportuni-

dad de tratar a diario gente abnegada, desinteresa-

da y buena de la que aprendí mucho y con las que, 

sobre todo, viví momentos que me acompañarán 

siempre, teniendo la íntima satisfacción de haber 

ganado entre ellos amigos que hoy enriquecen mi 

vida.

Mi especial agradecimiento, por esto y por tan-

tas otras cosas, a mi Cofradía, a esta Archicofradía 

del Paso y la Esperanza que es, lo sabéis, una parte 

esencial de mi existencia y a nuestro hermano ma-

yor. Carlos, quizá sea este un buen momento de ver-

balizar que para alguien, como yo, que le he echado 

muchas horas de mi vida a esta casa, es una enorme 

satisfacción verla hoy en tan buenas manos. Las gra-

cias, cómo no, a mi propia familia por su firme impli-

cación y por su apoyo; a mis hermanas y los amigos 

queridos, especialmente a los concelebrantes, que 

habéis venido a compartir conmigo este momento 

tan especial. Es una gran alegría veros aquí a cada 

uno de vosotros, igual que a mis compañeros que 

integran la espléndida Coral del Colegio de Aboga-

dos y a nuestro decano.

Señor obispo: Los cofrades somos recursos hu-

manos a su disposición, un innegable activo de la 

Iglesia Malacitana. Cuente siempre, monseñor, con 

nosotros para afrontar los retos enormes a los que 

los cristianos nos enfrentamos en esta hora confu-

sa y revuelta: desde la transmisión de la fe hasta la 

formación necesaria para dar razón de ella, pasando 

por el plantarle cara a la secularización. Cuente con 

nosotros para hablar de Jesucristo y hacerlo, ade-

más, con entusiasmo; Para anunciarlo al cada vez 

más ingente número de los que no han oído hablar 

de él, pero quizás lo han visto alzado con pasión so-

bre hombros en nuestras procesiones; Para darlo a 

conocer hoy ante la creciente lejanía y la indiferencia 

de las masas. Somos muchos y estamos compro-

metidos y dispuestos. Somos, monseñor, gente de 

fiar. Somos cofrades.
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Vicente Caffarena Aceña, 
el ingeniero que ayudó a la 
Semana Santa de Málaga

L a Archicofradía del Paso y la Esperanza cuen-

ta en su haber con un significativo número de 

ilustres hermanos (Manuel Nogueira, Manuel 

Cárcer, Carlos Gómez Raggio, Dolores Carrera, An-

tonio Garrido, Manuel Bueno, entre otros) que brilla-

ron con luz propia en la historia de la Semana Santa 

a través de sus diferentes quehaceres. A veces no 

hace falta alcanzar el cargo más importante de una 

hermandad, que es el de hermano mayor, antigua-

mente denominado prioste y luego mayordomo 

primero en esta institución dominica. Desde otras 

posiciones algunos archicofrades sobresalieron es-

pecialmente, pese a no ser su intención ni estar en 

su ánimo. Simplemente prestaron valiosos servicios 

al mundo cofrade sin otro afán que el de ayudar a 

resolver problemas que acuciaban a determinadas 

cofradías.

Me estoy refiriendo al ingeniero Vicente Caffarena 

Aceña. Es sabido por todos los que lean este artí-

culo la labor realizada en su Hermandad de la Es-

peranza como veremos líneas más abajo, pero no la 

que prestó en la Cofradía de la Expiración. Con ello 

cae por su propio peso -y es mi opinión personal- la 

supuesta rivalidad que han mantenido en el tiempo 

las dos cofradías más grandes del procesionismo 

malagueño. Los libros de actas de la Expiración son 

la prueba irrefutable de la colaboración que ambas 

corporaciones percheleras mantuvieron a lo largo 

de los años con la cesión de túnicas, el préstamo de 

enseres y tronos de traslado, las visitas protocola-

rias a los cultos, así como la organización de eventos 

benéficos (pase de modelos), etc. De hecho, recien-

temente, se han vuelto a unir -incorporándose la 

Congregación de Mena- para celebrar una verbena 

benéfica en la Hacienda Nadales, cuya recaudación 

sería destinada íntegramente a ayudar al convento 

de las Hermanas Clarisas 'Nuestra Señora de la Paz' 

y a la Orden de San Juan de Dios.

DATOS BIOGRÁFICOS

Pasemos, pues, a facilitar algunos detalles de la 

familia Caffarena (cuyo apellido tiene su origen en la 

región de la Liguria, en el norte de Italia; y, concreta-

mente en Génova, en Via Chiabrera n.º 60 existe la 

Ferramenta [Ferretería] Caffarena) y del personaje al 

que se le presta atención.  

Hijo de Francisco Caffarena Sola (1887-1967) y 

Adelaida Aceña González (1888-1966). Nació en 

Málaga, el 21 de julio de 1915, en la calle Sagasta. El 

matrimonio también trajo al mundo a Ángel (1914-

1973) -supuestamente el primogénito-, Francisco ANDRÉS CAMINO ROMERO
Doctor en HIstoria

Vicente Caffarena Aceña. 
Foto: Archivo Archicofradía del Paso y la Esperanza
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(1916-¿?), José Antonio (1918-¿?) y Adelaida (¿?). Vi-

cente debió ser un joven desenvuelto y con claras 

aptitudes para el estudio. Su sólida formación aca-

démica le permitió cursar la carrera universitaria de 

Ingeniería de Caminos, Canales y Puertos, presumi-

blemente en la capital de España.

Para 1943, según consta en la documentación del 

Archivo 'Dolores Carrera' de la Agrupación de Cofra-

días, residía en el número 17 de la céntrica calle de 

Especerías y tenía como vecino al periodista y es-

perancista Juan Carrera Vega -empadronado en el 

número 19- y progenitor de la susodicha cofrade y 

escritora.

Vicente Caffarena Aceña se casó en 1962, a los 

47 años, con Ana María López-Hermida Pérez de 

Ágreda. Sin duda, una edad avanzada para la época. 

Se facilita el año del enlace matrimonial al quedar 

recogido en el acta de la junta de gobierno de la Co-

fradía de la Expiración del 21 de agosto el acuerdo 

de felicitación a don Vicente “con motivo de su boda 

celebrada recientemente y habiéndole enviado la 

cofradía un obsequio en atención a las deferencias y 

trabajos efectuados por el mismo en beneficio de la 

cofradía”. De esta unión nacerían dos hijos: Vicente y 

Ana María Caffarena López-Hermida.

El cabeza de familia ejerció la profesión de inge-

niero de Caminos, Canales y Puertos, construyendo 

varios muelles, entre los que destacan el del Sidi Ifni 

(Marruecos) y el de Puerto Banús (Marbella), de cuyos 

trabajos existen diferentes publicaciones al respec-

to. La reputación adquirida y su buen hacer deter-

minaron que las autoridades políticas de la época le 

nombraran Director de la Junta de Obras del Puerto 

de Málaga, cargo que desempeñó durante un tiem-

po.

Fue socio y directivo del Real Club Mediterráneo, 

siendo distinguido con la medalla de oro y figurando 

en el cuadro de honor de esta institución creada en 

1873, como su amigo Carlos Gómez Raggio, com-

pañero de junta de gobierno en la archicofradía.

los hermanos del finado: Cristina, Luis, José y Dolo-

res. Entre los mencionados no se encontraba Rafael, 

quizás hubiese fallecido con anterioridad. Curiosa-

mente el segundo, Luis Caffarena Sola, era, por ese 

año, hermano mayor de la Muy Ilustre, Antigua y Ve-

nerable Hermandad Sacramental de Nuestro Padre 

Jesús de Viñeros, cargo que ejerció hasta 1968.

A la edad de 97 años dejaba esta tie-

rra Vicente Caffarena, el 31 de marzo de 

2013. Con motivo de su óbito se celebró 

una misa en el templo basilical dedicado 

al Dulce Nombre de Jesús Nazareno del 

Paso y María Santísima de la Esperanza 

el 6 de abril de 2013. Posteriormente sus 

cenizas fueron depositadas en la cripta 

del recinto sagrado, bajo los sagrados ti-

tulares, a los que siempre veneró y fue un 

fiel y verdadero devoto.

ESPERANZA

El apellido Caffarena (en primer o se-

gundo lugar) está indisolublemente uni-

do a la Archicofradía del Paso y la Esperanza. Por las 

fuentes consultadas se tiene conocimiento que, en 

1920, bajo la mayordomía 1.ª de Manuel Nogueira 

Jiménez, pertenecían a la junta de gobierno Gabriel 

Sáenz Caffarena y José Narvaez Caffarena, desem-

peñando los cargos de mayordomo 2.º y secretario 

1.º, respectivamente.

Hay que llegar a 1925 para que veamos a su tío 

Rafael Caffarena Sola como vocal 5.º en la directiva 

que, por entonces, presidía Manuel Cárcer Trigue-

ro. Igualmente aparecían los hermanos Gabriel y 

Manuel Sáenz Caffarena, ocupando los puestos de 

mayordomo 1.º y vocal 8.º. Una vez restablecidas las 

reuniones en la cofradía tras la Guerra Civil, concre-

tamente en la del 7 de mayo de 1938, el citado Rafael 

Caffarena propuso el nombramiento de hermano 

mayor a Julio Gancedo Sáenz.

Sería a partir de 1942, siendo el máximo dirigente 

Pedro Rico Camacho, el año del estreno de Vicen-

te Caffarena Aceña en la junta de gobierno con el 

cargo de vocal 7.º. También formó parte de la misma 

su hermano Ángel, nombrado diputado de gobierno. 

Desde entonces, Vicente ejerció de vocal 7.º, diputa-

El progenitor de Vicente moría el 6 de mayo de 

1967. A la semana siguiente tuvo  lugar un funeral 

por el eterno descanso de su alma en la parroquia 

de San Juan. En la esquela publicada en el diario 

'SUR' aparecían los hijos del fallecido: Ángel, Vicente, 

Francisco y Adelaida, y los cónyuges de algunos de 

ellos: Ana María López de Hermida Pérez de Agreda, 

Rosa Laporta Albors y Segismundo Celani, así como 

do de gobierno 2.º, vocal 6.º, vocal 4.º, fiscal, teniente 

hermano mayor hermano mayor interino, etc.

El protagonismo le llegó, sin querer, con moti-

vo de los problemas surgidos en la procesión del 

Jueves Santo de 1947, debido al excesivo peso del 

trono de la Virgen de la Esperanza, que alcanzaba ni 

más ni menos que los 8.000 kilos. La solución dada 

por el ingeniero Vicente Caffarena era, consecuen-

temente, la retirada de la madera y el hierro que se 

empleaba en el armazón y en los varales por el du-

raluminio (una aleación ligera de aluminio, con mag-

nesio, cobre y manganeso). Sin tiempo que perder 

se iniciaron las oportunas gestiones y se consiguió 

del director general de la Compañía Aérea de Ibe-

ria, César Gómez Lucía, la entrega de los restos de 

un avión Junkers M-Caba que había tenido un in-

cidente de vuelo, en 1944, durante el trayecto entre 

Esquela de Francisco Caffarena Sola, padre de 
Vicente. Diario “Sur”, 12 de mayo de 1967.

Trono de la Virgen de la Esperanza. 
Foto: Archivo Agrupación de Cofradías (AAC).
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las ciudades norteafricanas de Tetuán y Melilla. Con 

esos amasijos trabajó Caffarena y consiguió un aho-

rro de 3.000 kilos de peso. En la Semana Santa de 

1948 se estrenó la nueva mesa del trono de la titular, 

notándose considerablemente las mejoras introdu-

cidas. Actualmente la mesa -que sería sustituida a 

posteriori- puede visitarse en el Museo Aeronáutico 

de Málaga, situado junto a la terminal de la Aviación 

General.

Más adelante, en 1957, volvía a ser protagonista 

pero con un cariz muy diferente al del año 1948. Esta 

vez tuvo que asumir interinamente la dirección de la 

cofradía por la dimisión del hermano mayor Ricar-

do Jurado Centurión. A este respecto el abogado y 

archicofrade Carlos Ismael Álvarez indica en el libro 

'Esperanza Nuestra', editado en 1988 con motivo de 

la coronación canónica de la Virgen de la Esperanza, 

que: “El prestigio de Vicente Caffarena, los servicios 

prestados a la Archicofradía, y la prudencia y efica-

cia que había mostrado en los momentos delicados 

de su mandato interino, desempeñado en medio de 

tantas dificultades, llevaron al convencimiento de 

muchos hermanos que era la persona indicada para 

presidir la hermandad”. Sin embargo, esto no fue po-

sible por la negativa de Caffarena. El propio Álvarez 

señala que en una reunión realizada con posteriori-

dad a la celebración pasionista, el directivo Francis-

co V. Medina resaltó los méritos que concurrían en 

don Vicente, considerándolo la persona más ade-

cuada para que asumiera el gobierno de la corpora-

ción. Al rechazar la propuesta sería el propio Medina 

el elegido como hermano mayor.

Décadas más tarde, casi al final de sus días, se le 

concedió la más que merecida medalla de oro a Vi-

cente Caffarena. La revista 'La Saeta', en la edición 

de Cuaresma 2018, recogía en sus páginas que el 

hermano mayor de la Archicofradía del Paso y la Es-

peranza, Manuel Harras Polonio, le había entregado 

el domingo 26 de agosto de 2006 la citada presea 

a Caffarena que, con 92 años de edad, “ha trabaja-

do duramente para el progreso de la Archicofradía 

a lo largo de muchos años desde sus responsabili-

dades profesionales y desde sus distintos cargos en 

las Juntas de Gobierno”. El acto tuvo lugar durante 

el transcurso de una eucaristía en la basílica. Pos-

teriormente, y en una cena de confraternidad en el 

Hotel NH de la capital, se le hizo entrega también de 

un cuadro conmemorativo del acontecimiento.

aumentaba la remuneración. Queriendo dar solu-

ción -a la del peso- contactó con Vicente Caffarena 

Aceña. Cabe preguntarse ¿por qué se dirigió a este 

ingeniero y no a otro? Seguramente por la fama que 

le precedía, de hombre serio, formal y trabajador, 

pudo más que otra razón. También existe, al margen 

de este planteamiento, la posibilidad de que exis-

tiese un parentesco. Don Enrique tenía un sobrino, 

llamado Enrique como él, hijo de su hermano Anto-

nio y Francisca Aceña Galeote. Quizás, y es una mera 

suposición, ésta tuviese alguna vinculación familiar 

con Caffarena, dado que el apellido Aceña no era ni 

es muy frecuente hallarlo. Si esto fuese así, este fa-

miliar, el de ambos, hizo de puente entre una parte 

y otra.

Volviendo al asunto que nos ocupa, en la reunión 

del 18 de abril de 1958 se informó que en la jornada 

del Viernes Santo el teniente coronel jefe de Obras 

José Arenas, en unión de Vicente Caffarena y del 

secretario general de la Expiración Jacinto Ruiz del 

Portal, se reunieron en las capillas de los titulares 

de la cofradía para examinar “las mesas y la posi-

ble solución del arreglo necesario encargados del 

asunto el Sr. Caffarena  para hacer los planos de las 

modificaciones que ya se han terminado y  envia-

do a Madrid y esperando las noticias del Sr. Arenas 

con todo interés dado que según los técnicos estas 

obras eliminarán por completo todas las dificulta-

des nuevas”.

El hermano mayor de la Expiración elogió al inge-

niero Caffarena “por su trabajo y la entrega total al 

servicio de la Cofradía durante los 4 años que han 

durado las gestiones principalmente para su mon-

taje en las factorías de Manufacturas Metálicas Ma-

drilinas en Alicante más de agradecer pues es uno 

de los principales Directivos de la Cofradía de la Es-

peranza y a más ha efectuado algunos viajes como 

el último a Alicante para ver el trabajo abandonando 

sus muchas ocupaciones”.

Por tales motivos Enrique Navarro propuso, y fue 

aprobado por aclamación, la entrega de la medalla 

de oro de la cofradía “como máxima concesión que 

la misma ofrece a sus favorecedores”. Tomaba la pa-

labra el teniente hermano mayor Manuel Davó de 

Casas para proponer que se realizase un domingo, 

en un acto en la capilla de María Santísima de la Es-

peranza. Al mismo tiempo se acordaba que el oficio 

se le entregase al señor Caffarena personalmente a 

través de una comisión que se formase, presidida 

por el hermano mayor.

En una reunión posterior, celebrada el 13 de mayo, 

se aprobaba remitirle un escrito a Vicente Caffarena 

Aceña “agradeciéndole sus trabajos en las mesas de 

duraluminio y mandole cuenta del acuerdo conce-

diéndole la medalla de oro la Cofradía”.

EXPIRACIÓN

La Cofradía de la Expiración, presidida por Enri-

que Navarro Torres, tenía, como la mayoría de las 

hermandades de los años cuarenta y cincuenta, se-

rios problemas con los tronos de las imágenes por 

el excesivo peso que, a veces, provocaba el consi-

guiente arrastre de patas e, incluso, amenazas de los 

hombres asalariados de abandonarlos si no se les 

María Santísima de la Esperanza. Foto: AAC.

Enrique Navarro Torres.
Foto: Colección Juan Navarro Rivera.
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Más adelante se informó de las gestiones que se 

llevaban a cabo para conseguir que obtuviesen “las 

piezas pedidas para montar los refuerzos que se le 

pondrán a las mesas de duraluminio y que se con-

fían puedan estar para Semana Santa”. Con todo, se 

decidía visitar al señor Caffarena “y hacer las ges-

tiones para el desplazamiento de técnicos de Ma-

nufacturas Metálicas de Alicante para dirigir este 

montaje”.

El 4 de febrero de 1959, el hermano mayor co-

municaba a los directivos que habían llegado “gran 

parte del material para el refuerzo de las mesas de 

duraluminio” y, a la vez, se detallaba las gestiones 

hechas con la “S. A. Vers para que se encarguen del 

trabajo habiendo hecho una visita con ese objeto 

esta tarde el Hermano Mayor acompañado de D. Vi-

cente Caffarena”.

En la junta del 15 de abril nuevamente se acorda-

ba dirigir un oficio a Vicente Caffarena agradecién-

dole sus trabajos “para la reforma de las mesas de 

duraluminio hasta dejarla en perfectas condiciones 

no regateando tiempo ni trabajo hasta el último mo-

mento”.

El acuerdo adoptado por la directiva de la corpo-

ración de San Pedro sobre la concesión de la me-

dalla de oro se trató el 18 de junio, quedando cons-

tancia en las actas de lo siguiente: “en la Capilla de 

María Santísima de la Esperanza y Jesús Nazareno 

del Paso se le impondrá la medalla de oro concedida 

a D. Vicente Caffarena Aceña por la extraordinaria 

labor en beneficio de la Cofradía en los proyectos 

de las mesas de duraluminio que gracias a Dios son 

ya una realidad”. El acto se haría, por tanto, efectivo 

el domingo 21 de ese mes. En efecto, dos días más 

tarde, el diario 'SUR' recogía la siguiente crónica:

“El pasado domingo por la mañana, se 

celebró un cariñoso homenaje que la Co-

fradía del Santísimo Cristo de la Expiración 

y María Santísima de los Dolores dedicó a 

don Vicente Caffarena, directivo de la Her-

mandad de Jesús de Paso y María Santísima 

de la Esperanza y al secretario de la Cofradía 

de la Expiración, don Jacinto Ruiz del Portal, 

como reconocimiento a la acertada labor 

técnica inspirada en la construcción de las 

mesas de los tronos del Cristo de la Expira-

ción y a la Virgen de los Dolores, ambas de 

duraluminio, fabricadas en Alicante. Consis-

tió el homenaje en la entrega de una meda-

lla de oro con las imágenes de los sagrados 

titulares de la popular Cofradía de San Pe-

dro. La medalla al señor Ruiz del Portal le fue 

entrega en la capilla de dicha parroquia y al 

señor Caffarena en Santo Domingo. El her-

mano mayor de la Cofradía de la Expiración, 

don Enrique Navarro Torres, después de im-

poner las medallas pronunció unas palabras 

de elogio y afecto hacia los agasajados y de 

la palpable demostración de unión de los 

cofrades malagueños en su finalidad de su-

perar y enaltecer la Semana Santa malague-

ña y la devoción por todos los sagrados titu-

lares. Asimismo pronunciaron palabras los 

párrocos de San Pedro, don Primitivo Millán, 

y el de Santo Domingo, don Pedro Martos. 

También hubo frases de merecido elogio 

para el hermano mayor de la Cofradía de la 

Esperanza, don Francisco Medina. Estuvie-

ron presente en este acto el coronel jefe 

del 37 Tercio de la Guardia Civil, don Buena-

ventura Cano Portal, en representación del 

Benemérito Instituto y directivos de ambas 

Cofradías. Posteriormente se celebró un 

acto de íntima hermandad”.

le hizo entrega de un obsequio. Asimismo, en el acta 

de la junta de gobierno del 6 de junio de 1967, consta 

el pésame a don Vicente y hermanos por la muer-

te de su padre. El 8 de agosto, se daba lectura en la 

reunión expiracionista a la carta enviada por Caffa-

rena, agradeciendo el pésame de la cofradía por el 

fallecimiento de su progenitor en su nombre y en el 

de sus hermanos y la misa celebrada en las capillas 

en su sufragio.

Unos años después, en 1974, 

sería el teniente hermano mayor 

Adolfo Díaz Rittwagen, por enfer-

medad del hermano mayor Enri-

que Navarro, quien se pusiera en 

contacto con Caffarena para la re-

forma de los varales del trono de la 

Virgen. En ese año, en la junta de 

gobierno del 4 de octubre, se plan-

teó el cambio de las barras de palio 

de la Virgen de los Dolores por lo 

que aprobó la consulta al cofra-

de de la Esperanza, “para que dé 

su autorizada opinión sobre este 

asunto”. Más tarde, en 1976, Díaz 

Rittwagen expuso la necesidad de 

alargar los varales en el trono de la 

titular, dirigiéndose para ello al in-

geniero Vicente Caffarena, a quien 

debería de entregársele los planos 

para que procediera al pertinente 

estudio.

A la vista de lo expuesto solo 

cabe reconocer a este personaje 

su amor, pasión y los importantes 

servicios prestados a su querida 

Hermandad de la Esperanza y a la 

Cofradía de la Expiración que, en definitiva, tuvie-

ron una notoria repercusión en la Semana Santa de 

Málaga. Sirvan, por tanto, estas líneas como rendido 

homenaje a don Vicente Caffarena Aceña.

La relación de la Cofradía de la Expiración con Ca-

ffarena no se perdió, ni mucho menos, después de 

los trabajos realizados. Cuando éste contrajo matri-

monio, en el referido año de 1962, se le felicitó y se 

Trono de la Virgen de los Dolores. Foto: AAC.

Cultos en la capilla de Santo Domingo. Foto: AAC.
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“Siempre he sido nazareno; 
siempre me ha gustado 

ponerme la túnica”
Carlos López Armada - Exhermano mayor

¿Cómo llega a la Archicofradía?

A través de mi tío Luis Márquez Ponce, el mayor 

esperancista que he conocido. Un enamorado de la 

Virgen que me ha enseñado, a mí y a mi familia, a 

amar a nuestra Madre.

Muchos nos acordamos de la imagen de su 
tío el Jueves Santo de 2021, cuando llegó a 
la Basílica.

Hablar de las personas que no están es fácil. Él 

estaba ya malo y le costaba mucho moverse; aquel 

momento tuvo ciertos aires de despedida, como 

queriendo decirle adiós a la Virgen. Siempre le he 

estado agradecido a mi tío Luis porque todo lo que 

me decía venía desde el cariño. Incluso las críticas 

eran constructivas. Recuerdo que le regalamos un 

Jueves Santo una cruz hecha con la antigua deva-

nadera; la forma en la que miraba a la Virgen me hizo 

darme cuenta de que aquí había algo.

¿Qué consejos le daba?

Que supiera vivir y encontrar los momentos de fe-

licidad dentro de la cofradía. Ha sido algo que me ha 

ayudado porque esas escenas las tengo guardadas. 

¿Cuáles son? Lo tengo claro: los pañuelos. Cada vez 

que venía alguien a devolver el pañuelo a la Virgen 

lo notaba. Recuerdo dos niños pequeños, uno con 

un tumor en la cabeza y otro con un cáncer, que me 

impresionaron muchísimo. Especialmente el último. 

La familia había venido un Miércoles Santo desde 

Jaén a devolver el pañuelo porque a un niño peque-

ño lo habían operado y todo había salido bien. Le dije 

a la abuela que subiera al trono a dárselo a la Vir-

gen y me preguntó si podía cantar. Ver a esa señora, 

con ochenta y tantos años, de rodillas, en el salón 
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de tronos vacío, cantándole a la 

Esperanza, me rompió. Es con lo 

que más me quedo. Todavía me 

acuerdo y me emociono porque 

demuestra un amor a nuestra 

Madre difícil de igualar (se le 

saltan las lágrimas).

Vayamos a los inicios. 
A los 15 o 16 años y a la 
albacería de aquella época.

Yo fui un niño cuya ilusión era 

ser nazareno. Nací en la plaza 

Montaño y delante de mi casa 

montaban el tinglao de la San-

gre. Mi padre no me dejó salir de 

nazareno en la Esperanza cuan-

do estaba en sexto o séptimo 

de Básica y me pasé todo el año pidiéndolo. De he-

cho, recuerdo perfectamente a mi tío Luis, en la pla-

ya diciendo: “No veas lo que es soportar a este niño 

pidiendo túnica”. El caso es que lo conseguí y salí de 

enlace. Aquello me encantó y le dije a mi tío que me 

llevara a limpiar candelabros; las labores de albace-

ría no eran tan numerosas como son ahora, pero era 

lo que había y me servía para estar en la cofradía.

Si mal no recuerdo, el albacea general que me re-

partió la túnica en mi primera salida fue Antonio Ga-

llero. También estaban Salvador Toro, Juan Manuel 

Nebro. No me olvido tampoco de Paco Mendoza, un 

albacea general cariñosísimo con todos nosotros. 

Javi Yáñez, Fali Segovia, Vicente Roldán… Me quedé 

impresionado viendo cómo los mayores repartían 

las túnicas. Hasta el punto de decir que quería ir con 

ellos. Lo primero que me llamó la atención fue ese 

ambiente, porque me di cuenta de lo que realmente 

significa la Virgen más tarde.Estamos hablando de 

1975 o 1976. Recuerdo el año de la granizada, que mi 

madre me sacó en plaza Uncibay y yo lloraba porque 

quería seguir hasta el final.

Ese sentimiento nazareno siempre 
ha estado presente.

 Sí. Siempre he sido nazareno. Me ha gustado mu-

cho ponerme la túnica. Con 18 años yo era viceal-

bacea, que era algo así como no tener ni voz ni voto 

pero sí derecho a estar. Uno llegaba asustado y se 

ponía en una esquina, imagino que como cualquier 

cofrade que entra a una junta de gobierno de oyen-

te. Me fui enganchando… Con los 18 años me llegó 

también el interés por los tronos y saqué el Nazare-

no del Paso tres años, pero me di cuenta que lo que 

me gustaba era ser nazareno y volví a la procesión.

La cofradía son amigos y también la familia.

Sí. Te voy a contar una cosa. Yo estaba terminan-

do la carrera de Derecho el mismo año de la coro-

nación. Por aquel entonces era vicesecretario (en la 

foto de la Plaza de la Constitución, de hecho, salgo 

con mi tío Luis, Kiko Romero, Juan Ignacio Monta-

ñez…) y le dije a mi mujer que si quería sentarse con-

migo, tenía que venir de mantilla.

¿Y se vistió de mantilla?

Se vistió, sí. Ella era cofrade en su tierra, en el San-

to Entierro de Cádiz. Llegó a Málaga, empezó a salir 

con un cofrade malagueño y se enganchó. Hasta el 

punto de que ahora es la camarera mayor de la Vir-

gen.

¿Qué recuerda de los preparativos de la 
Coronación?

Ya no era albacea en aquella época. Estaba 

terminando la carrera y, con los exámenes de junio, 

me fue complicado estar al 100%. Siempre he dicho 

que la cofradía te llama y ya luego te utiliza para lo 

que necesite de ti. No puedes estar a tope 40 años 

seguidos porque hay que tener vida fuera de la 

cofradía. Hay que saber dar un paso al lado, cosa que 

he hecho cuando así ha sido necesario.

¿Cómo ha visualizado la cofradía?

Siempre he intentado tener una idea de la co-

fradía que fuera más allá de los gustos, porque eso 

es algo que no se puede imponer. Y más en aquella 

época. Ahora, la gente participa más, con los gru-

pos de whatsapp que nos permite quedar cuando 

queramos. Antes no existía y era más complicada 

la forma de quedar. Tampoco te dejaban desarrollar 

esas ideas mucho más. Entonces no se podían ha-

cer algunas cosas sin la presencia del hermano ma-

yor. Eran otros tiempos…

¿Qué hay de las ausencias? Esos amigos 
que han partido durante el camino

Fali es una de esas personas con las que siem-

pre me llevé estupendamente. De hecho, siendo yo 

hermano mayor, nombró a mi hija María camarera 

del Canquito. Era muy cariñoso con mi familia, sobre 

todo con mi hermana Sandra, que lleva toda la vida 

saliendo de nazareno.

Juan Solano, compañero de facultad, vicesecre-

tario durante la mayordomía de Carlos Ismael… Le 

regalé una estatuilla de un Nazareno con un niño de 

la mano, que era su hijo, y se lo encargamos a Raúl 

Trillo. Aquello le encantó. Hay tantos nombres: Chi-

cano, Luis Méndez, Antonio Garrido… Precisamente, 

ellos han sido consejeros.

“El Nazareno entrando por 
primera vez en el primer templo 
de Málaga y saliendo de él con 
la banda de cornetas para mí fue 
espectacular”

“No puedes estar 
a tope 40 años 
seguidos porque hay 
que tener vida fuera 
de la cofradía. 
Hay que saber dar 
un paso al lado, cosa 
que he hecho cuando 
así ha sido necesario”.
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Una de las cosas que hizo durante su 
mayordomía fue convocar, por primera vez, 
el Consejo.

A propósito de lo que hablábamos antes de las 

ideas; siempre tuve claro que el consejo tenía que 

funcionar y no ser un cementerio de elefantes. Todo 

ello con la presencia de los hermanos mayores, cu-

yas vivencias son para escribir un libro.

Hablemos de algunos de los hitos 
fundamentales de su mayordomía. Uno 
de ellos ha sido el de quitar el camión de 
romero.

Veníamos de una Semana Santa en la que Zama-

rrilla se había quejado del bullicio formado por el ca-

mión. Ese mismo año, la Virgen fue a Santo Domin-

go con motivo del 375 aniversario y, en el traslado 

de vuelta, los niños vestidos de acólitos iban echan-

do romero delante de las andas. Hablando con Javi 

Yáñez, vimos que era una posibilidad de cara a la 

procesión del Jueves Santo. La infraestructura que 

tenemos montada para eso es digna de admiración; 

no solo los acólitos, sino también 

el agradecimiento a Esperanza 

Gallero que sacrifica su puesto 

en la procesión para estar al fren-

te de esto. Gente que va por fue-

ra, con bolsas, en contenedores 

repartidos estratégicamente…

La llegada del Nazareno a la 
Catedral.

Es una de las fotos que han 

quedado para el recuerdo: el Dul-

ce Nombre de Jesús Nazareno 

del Paso entrando por primera 

vez en el primer templo de Má-

laga y saliendo de él con la banda 

de Cornetas. Para mí fue espec-

tacular. Además, con la túnica lisa, los lirios… No es 

hablar de gustos, pero sí hablar de Mariano Benlliu-

re. Cuando hicimos la exposición del 75 aniversario 

vino su nieta. Desempolvamos del archivo encon-

tramos hasta el proyecto de trono, que era de plata. 

Este conjunto, junto a la túnica lisa talar, forma parte 

de cómo Benlliure ve al Nazareno. Si me preguntan a 

día de hoy, igual que muchos de esta casa, diré que 

estoy a favor de un trono de plata para el Cristo. Lo 

tengo claro. Y no lo digo yo, sino que digo cómo lo 

concibió Benlliure.

Súmale también cultos como el de la custodia, o 

la túnica, hecha por primera vez ex profeso para el 

Señor y con un 70% de donaciones privadas. En te-

mas de patrimonio siempre hemos dado un paso al 

frente cuando hemos tenido dinero; el objetivo es-

taba muy claro: no podíamos hipotecar la cofradía. 

Eso ha estado clarísimo. Se hace lo que se puede y lo 

que no puede, no se hace. Pero para poder hacerlo, 

íbamos mi permanente y yo a buscar fondo donde 

fuera necesario. Siempre digo que la mejor perma-

nente que ha tenido esta cofradía ha sido la mía, al 

menos desde mi punto de vista.

Entre los proyectos acometidos se 
encuentra la reforma de la cabecera del 
templo.

En un principio íbamos a cambiar las cortinas, 

que tenían más de 30 años de antigüedad (supo-

nían un peligro de seguridad), y pedimos presu-

puesto por unas de seda ignífugas de damasco. La 

cuantía superaba, si no recuerdo mal, los 120.000 

euros. Pensamos entonces en una alternativa y nos 

encontramos con la opción de recrear la capilla an-

tigua. Hay que decir que nos encontramos con el in-

conveniente de un grupo minoritario de hermanos 

que se opusieron a la ejecución de un proyecto que 

contaba con el visto bueno del rector de la basíli-

ca, del Obispado. En última instancia, el dicasterio 

para los Laicos, la Vida y la Familia de Roma ratificó 

el acuerdo adoptado por el cabildo y la ejecución de 

ese proyecto, anulando el anteriormente aprobado.

Pero no quiero quedarme en eso, sino en las fe-

licitaciones que durante todo este tiempo hemos 

recibido de hermanos y devotos que, por primera 

vez desde que se realizó el templo, se han encon-

trado con la iglesia tan bonita. No ha sido solamen-

te la pintura del ábside, sino la restauración interior, 

iluminación, cuadro eléctrico al completo… Al final, 

hemos reformado y conservado este patrimonio, 

como es obligación de un hermano mayor.

La caridad ha sido otra pata fundamental 
en estos años.

Sí. Siempre lo tuve claro. Ahí están campañas 

como la operación potito… Este trabajo ha sido es-

pecialmente intenso durante la pandemia, con un 

equipo de trabajo que ha hecho una labor inmensa. 

Hay una imagen que no voy a olvidar: la del salón 

de tronos de la Archicofradía convertida en un alma-

cén de alimentos durante las semanas posteriores 

al confinamiento. Creo que con estas actuaciones 

revitalizamos nuestro compromiso con los valores 

fundamentales que llevamos por bandera.

En el último año comenzó a gestionarse 
el proyecto de manto para la Virgen.

Sí. Lo inicié al final del mandato gracias a una 

donación privada importante que conseguimos 

para la Virgen de la Esperanza, tal y como nos pidió 

la causante. Después de un complejo proceso 

litigioso, en el que hemos contado con la inestimable 

ayuda de nuestro 

hermano Pedro Megías, 

decidimos acometer 

uno de los grandes 

retos patrimoniales y 

encargamos dos diseños a 

Javier Sánchez de los Reyes 

y Fernando Prini, referentes 

andaluces de esta 

disciplina. Recientemente 

el cabildo de hermano se 

ha pronunciado a favor del 

de Javier y más temprano 

que tarde, el manto de 

la Esperanza será una 

realidad.

EN
T

�
EV

IS
TA

“Siempre 
tuve claro 
que la 
caridad debía 
ser una pata 
fundamental 
de mis 
mandatos”

“Al nuevo hermano 
mayor le deseo 
que lo haga mejor 
que yo porque eso 
hará más grande a 
la archicofradía”
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¿Qué hay de la procesión?

Hemos conseguido un cor-

tejo compacto y homogéneo, 

algo que no ha sido fácil tras 

los cambios casi anuales que 

hemos sufrido por obras o el 

cambio de recorrido oficial. En 

este sentido, hay que tener en 

cuenta el aumento en el núme-

ro de participantes, de gente 

joven (con jornadas para ni-

ños)... En total, nos acercamos 

al millar de nazarenos. Pero la 

cofradía no es solo el Jueves 

Santo. A las pruebas me remi-

to. Ahí están los espectaculares 

cultos que se han montado con 

esta albacería joven que entró 

en el proceso de apertura de 

la hermandad. Son un ejem-

plo para todos, dedican días y 

noches a nuestros titulares. La 

custodia, la cúpula… Algunos de 

ellos son referencia en toda An-

dalucía. Súmale el trabajo reali-

zado para la celebración de los 

aniversarios (75 del Nazareno y 

375 de la Virgen) y la participa-

ción de la Archicofradía en las 

dos últimas magnas: 2018 y 

2021.

¿Qué le deseas al 
nuevo hermano mayor?

Que lo haga mejor que yo, 

porque eso hará más grande la 

archicofradía.
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Cuando los sueños de 
esperanza se cumplen

L legó un nuevo año al barrio del Perchel, justa-

mente llegó un nuevo año a la Archicofradía del 

Paso y la Esperanza y aquí, en este lugar don-

de salías obnubilado después de pisar aquel templo 

sagrado donde relucía la fuerza de Ellos, aquellos ti-

tulares tan magníficos que daban forma al sentido 

de la cofradía, que daban sentido a la vida completa, 

todo aquello era más que un sentimiento, aquello 

podía definirse como aquel sentimiento percherlero 

que se daba a conocer en Málaga cada año en la no-

che del Jueves Santo.

Empezaba la cuaresma y ya comenzaban los ner-

vios de aquel grandioso día, aquí se fijaba el empezar 

esa cuenta atrás que tanto deseábamos comenzar, 

40 días cargados de ilusiones, sueños, promesas 

y sobretodo esos 40 días previos para volver a co-

nectar con aquella fe desprendida por las calle de la 

ciudad. En esos tiempos previos a la gran semana 

debíamos de darle importancia al hermanamien-

to, aquel el cual era imprescindible para que todo 

aquello que queríamos vivir fuese perfecto, el her-

manamiento en la cofradía era primordial en estos 

40 días, con aquellos gestos se demostraba que si al 

final todos éramos uno y trabajábamos día y noche 

para que esto fuese inolvidable.

Tras esta larga espera llegó el ansiado día, llegó 

el sueño de cada Jueves Santo, aquel sueño que se 

vivía tras esa gran puerta verde, el verde era aquel 

color tan significativo, aquel el cual nos producía 

tranquilidad, aquel el cual nos transportaba a la es-

peranza, aquella puerta era la cual nos llevaba a las 

puertas del cielo, y allí era donde conocíamos a Dios.

La noche de Jueves Santo era aquella que tanta 

importancia tomaba, aquella noche era diferente, 

miles de malagueños iban al encuentro de aquel Rey 

de Reyes, aquel rey al cual lo llamábamos Nazareno 

del Paso, dulce Nazareno, aquel que con su sereno 

paso abría camino a su grandiosa Madre, aquella que 

navegaba entre los más fieles corazones que nos 
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podíamos cruzar en esa noche. Aquí en ese 

mismo instante fue cuando volvía a resurgir 

la vida, aquella vida que nos transportaba al 

paso del Nazareno por Jerusalén y el cual 

rememorábamos con su bendición.

Aquí en esta noche teníamos un solo 

objetivo, aquel objetivo que tenía muchos 

siglos de tradición, aquella que era salir a 

realizar estación de penitencia para reci-

bir la bendición de nuestro Nazareno en la 

plaza de las Cuatro Calles, esta era la tra-

dición más bonita que podíamos encontrar 

en la ciudad malagueña, era una tradición 

única con la que el pueblo malagueño se 

arrodillaba en cada noche de Jueves San-

to. En esta noche miles de cosas sucedían, 

la primera que a veces se nos olvidaba es 

que esta noche era la noche donde ocurría 

un hermanamiento, aquel el cual nos ense-

ñaba a dejar un lado aquella 'rivalidad' que 

en algunos momentos se podría crear por 

las diferentes opiniones, sin embargo Ellos 

nos enseñaban que esto no era importante 

y que debíamos respetarnos como buenos 

hermanos, aquella noche era para aprender 

a reflexionar sobre la humildad y dejar a un 

lado las cosas materiales para profundizar 

en nuestro corazón y así de esta mane-

ra aprender el verdadero sentido de la fe y 

buscar a Dios para que nos acompañe a lo 

largo de nuestra vida, todo esto era el ver-

dadero sentido de la estación de peniten-

cia.

Donde también podíamos encontrar el 

sentido de la vida era en la Esperanza, que 

tras su verde manto encontrábamos las 

miles de repuestas a preguntas que nos 

hacíamos día a día y además era el sitio cla-

ve para sanar el corazón de aquellas heri-

das internas que teníamos, la Esperanza era 

el sitio clave para 

aprender a valorar 

todo lo que Ella nos 

brindaba, porque 

tras su paso por 

aquel puente que 

recibía su nombre 

podíamos ver la 

grandeza y la fuerza 

que nos transmitía, 

aquella era la razón 

que nos demostra-

ba que siempre, la 

noche de Jueves 

Santo era la noche 

donde se realizaba 

la conquista de los 

corazones de aque-

lla gran ciudad de-

jando atrás el barrio 

que la vio nacer.

E s p e r á b a m o s 

al Dulce Nazareno 

y soñábamos con 

su llegada, que no 

queríamos que lle-

gase, en vez de esto 

queríamos oírlo lle-

gar, porque aquel 

Nazareno era el que 

venía envuelto en 

un monte de lirios y 

que nos enseñaba a 

vivir un Jueves San-

to junto a su madre, 

aquella Esperan-

za que teníamos la 

suerte de conocer 

y que nos brindaba 

el amor de madre y 

que nunca quería-

mos perderla, la mirábamos y veíamos que en su 

rostro había dolor, dolor de perder a un hijo, sin em-

bargo aquellos gestos nos transmitían serenidad y 

calma, porque su dulce nombre nos lo indicaba y por 

eso esta noche llevaba su nombre, aquel nombre de 

Esperanza, la Esperanza nuestra.

Una vez más llegaba el fin de esta noche, es ver-

dad que nunca nadie quiere que llegue este mo-

mento pero siempre nos deja con un buen sabor 

de boca porque todo lo que habíamos trabajado los 

meses previos había salido como queríamos, en ese 

encierro veíamos el gran merecido de aquella esta-

ción de penitencia, veíamos como la magia se apo-

deraba de la ciudad y como aquellos niños volvían 

a sonreír al ver la Esperanza pasar tras el paso de su 

hijo, aquel Nazareno del Paso que una vez más había 

bendecido a su pueblo y al pueblo que estaba en el 

cielo, aquel cielo repleto de archicofrades que nos 

iluminaban el camino hasta conseguir conectar con 

el sentido de la vida, con el sentido de la humildad, 

y era tan bonito recordarlos que aquellos eran los 

momentos claves para sentir la emoción, ya que con 

esto estábamos más cerca del cielo y veíamos que 

todas aquellas vivencias eran esenciales para con-

seguir que esta noche hubiese salido bien.

Con esto nos despedíamos de otra noche llena 

de ilusiones, donde los nervios se infiltraban entre 

la multitud y donde solo nos preocupábamos de 

que aquello que deseásemos se cumpliese, de una 

manera u otra para nosotros esta noche era como 

la Noche de Reyes para un niño pequeño, porque 

dormíamos con los nervios en el estómago, así que 

por decirlo de alguna manera le poníamos el broche 

de oro a este gran día, pero volvíamos a una cuenta 

atrás en la que mientras esperábamos a volver a ver 

aquellas grandes puertas abiertas para embaucar 

una nueva estación de penitencia, en aquella casa 

hermandad ocurrían miles de cosas donde podía-

mos seguir haciendo hermandad, y que suerte la de 

muchos de poder disfrutar este privilegio.
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In memoriam, Juan

E ra rotundo. Guapo desde chico, 

detenía curioso sus profundos 

ojos negros lo mismo en la 

luna que cuando asomaba por el 

puerto le hacía quedarse varado 

en la calle Larios de sus amoríos 

para admirar lo magistral de su 

brillo, que en el minutero del último 

Seiko especialísimo que presumía 

haber adquirido aprovechando su 

olfato experto; lo mismo los fijaba 

en el mechón que resbala la cara 

de su adorado Señor del Paso para 

quedarse arrobado en su perfección, 

en su intención, para reconocer su 

mensaje y conocerse en la historia 

y la identidad nazarena que le vestía 

y llevaba por bandera a todas horas, 

que en tus ojos, y te abría  su mayor 

sonrisa para gritarte: ¡Niña, cada día 

estás más guapa!. Ese es el Juan 

que recuerdo, de niño enfangado 

en Santo Domingo, y de muchacho 

portando orgulloso las andas de 

traslado por un Perchel doliente 

y añorado en esas recordadas 

mañanas de domingo de incipiente 

primavera. Y algo más mayores, 

hermanos también de toga y de 

pluma -tinta verde por supuesto- 

alimentando empeñados el duro 

oficio de intentar que la justicia no se 

quede en palabras, y que éstas sean 

capaces de hacer justicia. Juan era 

barroco, como el mismo invento de 

esta loca representación de nuestra 

fe. Y lo era en toda su extensión, en 

la intensidad con que vivía, con que 

se expresaba en las alegrías y en las 

penas, en los éxitos y en lo que lo 

fueron menos, en la complejidad de 

los fundamentos y en la simplicidad 



de lo efímero. La belleza por bandera, la 

Esperanza por religión, la tradición por 

identidad, el servicio como objetivo. Así fue 

mientras pudo, y le quisimos tanto tantos 

que duele pensar que quizá no lo supiera. 

Porque él quiso, mucho, de la misma forma 

que era, auténtico, excesivo, de esa manera 

visceral en que le salían sus hijos por las 

venas, en la que se derramaba por ellos, 

en la que paseaba orgulloso la inteligencia 

y belleza de su Estrella rutilante y la verdad 

mágica y maravillosa de su Álvaro de su alma, 

dos amores que no le cabían en el pecho 

y a los que legó su pasión morada y verde, 

verde y morada en la primavera de todos los 

días del año, de cada momento de la vida. 

Este último Jueves de luna superamos la 

cariñosa rivalidad ancestral y compartimos 

por fin la túnica del Nazareno, y ya junto a 

casa, en el Puente, vino a decirme, de nuevo 

con esa especial sonrisa: “Malenita, ¡por fin 

este año hemos salido juntos de morado. 

Olé!”.

nada más llegar a casa cogió un folio y en menos de 

un cuarto de hora ya lo había dibujado.

Como su hermana que soy podría estar horas 

escribiendo elogios hacia él, aunque nunca podría 

describir lo que dicen sus ojos, incluso su cabeza. 

Álvaro es esa persona que todo el mundo debería 

tener en su vida, una persona que con su sonrisa te 

cura el alma. Sería incapaz de imaginarme una vida 

sin él, con sus más y sus menos, aunque de peque-

ña soñaba que un día me levantaría y estaría sano, 

como los hermanos de mis amigas, pero es que él 

en todas sus facetas es único.

Dibujo realizado por Álvaro Muñoz y dedicado a su padre. 91

Álvaro

ESTRELLA DEL PILAR MUÑOZ PARRA

Se define el autismo como un trastorno psico-

lógico caracterizado por la intensa concentra-

ción de una persona en su propio mundo in-

terior, pero la definición del autismo de Álvaro sería 

algo como: apasionado de la vida entre marchas 

de Semana Santa, ya sea abril, agosto o noviembre. 

Desde que tiene tres años es capaz de dibujar mara-

villas sin despegar el bolígrafo, que eso sí ha de ser, 

bic y/o pilot ejecutando como una impresora, es de-

cir de arriba abajo o viceversa. Su cabeza no entien-

de de distinciones, excepto una, para él como para 

cualquier esperancista el centro del universo es Ella. 

El 9 de septiembre de 2019, se inauguró la reforma 

del ábside de la basílica, como era de esperar Álvaro 
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El nuevo manto de procesión 
de la Virgen llevará el sello de 
Javier Sánchez de los Reyes E ntre los proyectos de la nueva junta de 

gobierno está el continuar la senda abierta 

por la anterior en cuanto al incremento y 

mejora patrimonial de la archicofradía. En esta línea, 

acometió el proceso interno para la elaboración de 

un nuevo manto de procesión para la Virgen de la 

Esperanza dado el estado de deterioro del actual y 

que hacía inviable su pasado a otro.

Así, tras aprobarse en junta de gobierno la 

realización de esta nueva pieza, se encargó a dos 

prestigiosos diseñadores la elaboración de un 

diseño. Fernando Prini y Javier Sánchez de los 

Reyes presentaron sus propuestas, que pudieron 

ser conocidas por los hermanos tanto a través de 

las redes sociales como en la exposición que se 

hizo de los bocetos en el salón de tronos de la casa 

hermandad.

El lunes 28 de noviembre se celebró el cabildo 

extraordinario de hermanos donde tanto Prini como 

De los Reyes explicaron sus propuestas ahondando 

en las características técnicas de ambos dibujos 

para que fueran conocidas por los hermanos. Una 

vez terminada la exposición, ambas propuestas 

se sometieron a aprobación y por una amplia 

mayoría se aprobó el diseño de Javier Sánchez de 

los Reyes. Su dibujo obtuvo 154 votos frente a los 17 

cosechados por Prini.

Ahora el siguiente paso será la elección de un 

taller de bordados para la ejecución de una pieza 

que ya espera con expectación tanto la archicofradía 

como la Málaga cofrade.

Estas son, en palabras de sus diseñadores, las 

propuestas de nuevo manto.
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FERNANDO PRINI

El malagueño comenzó su explicación afirmando: 

“[…] tuve claro desde primera hora la enorme per-

sonalidad que el conjunto procesional de la Virgen 

mantiene desde la realización del emblemático tro-

no de Luis de Vicente estrenado en 1922 a conjunto 

del palio y manto. Por tanto, entendí que este nuevo 

manto debía ser continuista con este estilo, por su-

puesto adecuándolo a la estética actual de la Sema-

na Santa de Málaga”.

El dibujo que presenta Fernando Prini Betés sigue 

la composición a candelieri, tradicional en numero-

sas piezas bordadas en el contexto de las herman-

dades y cofradías de nuestra ciudad. Este 'nervio' 

central permite construir toda la ágil composición 

entorno a él. La decoración planteada para el mismo 

consiste en toda una elaborada red de roleos y hojas 

de acanto que se extienden magistralmente por los 

laterales de la pieza sin perder la guía de este cande-

lieri central del que parten.

Se trata, en sus palabras: “[…] de estilo neobarro-

co, con un eje central sobre el que se estructura toda 

la decoración de la prenda, realizada íntegramente 

de tipo vegetal, con acantos y roleos”.

Fernando Prini apuesta por mantener las perso-

nalísimas 'cés', individualizando el propio motivo de-

corativo y repitiéndolo en numerosas ocasiones a lo 

largo del dibujo, las de mayor tamaño se sitúan en la 

parte central baja de la pieza, como lo hacían en el 

desaparecido manto de las Adoratrices y como hoy 

día, en cierto modo, mantiene el manto de proce-

sión. La inspiración para el artista, indudablemente, 

se encuentra en el sobresaliente manto de las Ado-

ratrices.

Además, como recurrente motivo decorativo 

aparecen los conocidos ángeles que brotan del bor-

dado o delfines, figuras antropomorfas que finalizan 

los roleos y que confieren gran personalidad al con-

junto. La utilización de figuras antropomorfas como 

elementos decorativos parte ya desde el siglo XVI, 

cuando el manierismo popularizó la utilización de 

soportes (columnas o pilares) híbridos con figuras 

humanas e incluso con las de animales, creando 

verdaderas y fantasiosas hibridaciones que han sido 

fuente para el arte del bordado.

En la parte más cercana a la imagen de la Virgen 

de la Esperanza, circundándola, en el diseño se ar-

monizan ocho cabezas de querubines alados.

Fernando Prini dispone en su dibujo una novedo-

sa cenefa, que enmarca el bordado central a modo 

de arco polilobulado y permite crear una composi-

ción a modo de guirnalda con azucenas intercala-

das. Entre 'guirnalda' y 'guirnalda' el bordado se ex-

tiende con pequeñas partes de decoración vegetal y 

cabezas de querubines.

Siguiendo la descripción del artista: “Además, la 

zona que permanecerá debajo de la toca de la Vir-

gen, además de ser más liviana y ligera para facilitar 

los pliegues que ha de hacerse a la prenda alrededor 

de la corona, irá circundada otras ocho cabezas de 

querubines.”

Sobre las técnicas y materiales a emplear para la 

realización del manto, Fernando Prini puntualiza: “[…] 

terciopelo de algodón en color verde, más intenso 

que el actual (para que, tanto de día como de noche 

se aprecia esa tonalidad) con bordados en hilo de 

oro fino y sedas. […] las azucenas estarán realizadas 

en giraspe de hilo de oro y color marfil. Tanto las ca-

bezas de los querubines como las figuras de los án-

geles estarán realizados igualmente en hilo de oro. 

Una blonda de encaje de hilo de oro de unos 10 cm 

de ancho, realizada a bolillo, circundará el contorno 

de la pieza”.
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JAVIER SÁNCHEZ DE LOS REYES

El artista sevillano explica el punto desde el que 

ha partido para su diseño:  “Hemos considerado el 

conjunto del Trono, su estilo, y cómo ha empasta-

do con éste el manto que hasta ahora ha llevado la 

Imagen y hemos considerado su primera impronta 

como algo digno de conservar por su consonancia 

con el Trono procesional y demás elementos que lo 

forman […]”.

El dibujo que presenta Javier Sánchez de los Re-

yes destaca por seguir la tradicional disposición a 

candelieri que nos remite directamente a las com-

posiciones popularizadas durante el siglo XVI, a raíz 

del descubrimiento de la Domus Aurea de Nerón 

y los frescos que decoraban sus paredes y techos. 

Estas decoraciones a candelieri han viajado a través 

de toda la historia del arte, adaptándose a los gus-

tos, las formas y las distintas épocas, siendo incluso 

motivo recurrente para la composición de las piezas 

bordadas que engrosan el patrimonio cofrade de 

nuestra ciudad y de Andalucía.

Pero no se puede hablar de un solo estilo 'puris-

ta' académicamente hablando, los detalles y cierto 

código ornamental del diseño corresponden al es-

tilo renacimiento, estilo al que, aunque nos pueda 

sorprender, corresponden muchos elementos or-

namentales de las antiguas bambalinas, techo del 

palio, y otros muchos bordados del manto antiguo 

reaprovechados en el de 1930.

El mismo Sánchez de los Reyes puntualiza: “Esta 

composición a candelieri consiste en un nervio cen-

tral que dispone el conjunto del bordado en dos zo-

nas completamente simétricas y que, además, per-

mite situar en el mismo todo un complejo conjunto 

de alusiones a la Santísima Virgen como jarrones re-

bosantes de flores y conexos entre sí, al estilo de los 

maravillosos grutescos renacentistas. No podemos 

obviar la singular relevancia de las flores para la ico-

nografía y simbología mariana, en la que ensalzan la 

Inmaculada Concepción de la Virgen; 'Hortus con-

clusus' (Ct 4,12) o 'Jardín cerrado' que hace referen-

cia a la perpetuidad Inmaculada de la Virgen María. 

En el diseño encontramos azucenas, azahar, romero 

en flor, rosas y otras tantas y distintas especies”.

Por la especial simbología y relación de las azu-

cenas con la Virgen de la Esperanza, Sánchez de los 

Reyes les da un lugar privilegiado y visible en este 

eje central rememorando directamente el día de la 

coronación canónica en 1988.

El artista establece un artístico diálogo entre el 

manto y el trono de la Virgen, trasladando motivos 

decorativos del cajillo al bordado. Tales como las 

rosas doradas que florecen de uno de los jarrones 

centrales o las guirnaldas que jalonan la base de los 

arbotantes. El artista también dispone estas flores 

en cuernos de la abundancia.

Continuando con esta parte central de la com-

posición, debemos destacar el principal motivo que 

engarza esta pieza con la Virgen de la Esperanza: el 

ancla.

Sobre esta, además, se encuentra el Sol que la Vir-

gen luce en su vientre durante los cultos celebrados 

en su honor el mes de diciembre y que fue diseñado 

por Eloy Téllez. Este sol, siguiendo la iconografía de la 

Expectación del Parto o de la Buena Esperanza, alude 

al mismo Jesús – que María concibió en su vientre – 

por ello las letras que él vemos, JHS. En este motivo 

decorativo encontramos, por tanto, una referencia 

directa a la propia advocación de la Santísima Vir-

gen, en su 'doble iconografía'; por la Buena Espera 

del Parto y por la Virtud Teologal que es la Esperanza.

Este innovador atributo esperancista está rodea-

do de azahar, en alusión y recuerdo al palio de azahar 

con el que se procesionó a la Virgen de la Esperanza 

en la más inmediata posguerra. También lo circunda 
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romero florecido en dos ramilletes. “Por el diminuto 

tamaño a escala real de estas flores y temas vege-

tales y el gran tamaño de la prenda representada a 

escala 1:9 no se observan al detalle, pero están re-

presentados, en la zona superior, arriba del ancla, 

dos ramilletes de azahar (irían representados o bor-

dados a su tamaño real), haciendo alusión al palio 

de azahar que cubrió a la Virgen de la Esperanza en 

1940”, explica.

La composición del resto del dibujo se estructu-

ra como ramas de hojas de acanto y roleos que, in-

geniosamente, nacen de este pilar central y cuajan 

de viva decoración floral el conjunto de la pieza. “El 

dibujo es muy movido, de temática en su gran ma-

yoría vegetal, algo que creemos es lo que pide una 

advocación como la Esperanza, un color de fondo 

como es el verde y la tradición de alfombrar de ro-

mero las calles de Málaga”, añade.

El diseño central – y que conforma la mayor parte 

de la obra – se enmarca con una personal cenefa 

compuesta por la reiteración de mismo esquema 

compositivo simétrico de hojas de acanto, romero 

florecido – como el que se encuentra a los pies de la 

Virgen – y guirnaldas de flores. Estas mismas guir-

naldas de flores, son las que Sánchez de los Reyes 

toma de la base de los arbotantes del trono de la 

Virgen. “La zona de las vistas, que quedarían plega-

das bajo los brazos de la Imagen, posee en dibujo 

de los motivos decorativos, y por lo tanto de las pie-

zas bordadas, más menudo, para que resulte menos 

aparatoso y complicado la operación de colocárselo 

a la Imagen y plegárselo”, explica.

“[…] añade una simbología de fácil lectura para 

cualquier hermano y devoto de la imagen, que con-

templa advocación e historia de su Cofradía. De un 

estilo que se puede adjetivar de 'clásico', que se di-

ferencia del actual manto procesional pero que trata 

de guardar una línea en el conjunto del trono y de la 

cofradía”, apostilla.
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Cobertizo de Malaver

R ecuerdo su insistencia. No sólo me lo decía 

con vehemencia, sino que aseguraba también 

que lo que afirmaba con énfasis podía 

probarlo porque en su casa se guardaban olvidados 

papeles de otros tiempos que, accidentalmente, 

fueron a parar a manos de su abuelo que había 

vivido de joven, allí mismo, en la Casa del Ciego.

Fue el Jueves Santo de 1957, por la mañana 

bajo el tinglado. Lo recuerdo porque fue el año que 

salimos la primera castigados por el obispo Herrera 

Oria. Se salió de la cola de Mena y vino hacia mí con 

determinación: ¿es usted hermano?...

Le contesté que sí con esa actitud cautelosa del 

que es interpelado de pronto por un desconocido 

y no sabe bien qué es lo que sigue a una pregunta 

repentina y genérica. Se peinaba hacia atrás y 

llevaba una de esas gabardinas de entonces de color 

indefinido con un brazalete de luto.

Yo estaba pendiente del acetileno que debería 

haber llegado antes de la diez desde el puerto en 

una camioneta de don Pedro Rico. Estaba ya inquieto 

porque descargar los torpedos, fijarlos a las patas del 

trono, conectarlos y probar las boquillas nos llevaría 

un buen rato. Y no andábamos ya bien de tiempo.

El desconocido se presentó a sí mismo como 

Giráldez y con amable insistencia me dijo que de 

allí donde estábamos al Cobertizo de Malaver, 

donde vivía, se tardaba andando 7 minutos. Era 

un hombre de extrañas precisiones y de verbo 

suasorio. Prometía enseñarme con mucho gusto 

los documentos guardados en una caja de lata 

grande con la efigie de la reina Victoria Eugenia en la 

tapadera. Allí, afirmaba, está todo.

Yo al principio no sabía bien a qué se refería 

cuando aseguraba que allí estaba todo. Todo es todo, 

dijo con naturalidad: el confuso asunto de las andas 

(porque aquello no era un trono) de Casasola, que 

se las daba de tallista y pretendía cobrar como tal, 

cuando en realidad no era más que un carpintero. 

Las protestas de García Yorro, que fue el último 

correonista y, estatutos en mano, reclamaba su 

derecho a seguir yendo de particular junto al trono 

del Señor del Paso cada Jueves Santo. El disgusto 

enorme de los hermanos Carbón, familia de mucho 

peso en la Cofradía, que bajo ningún concepto 

querían que la Virgen perdiera sus atavíos negros de 

toda la vida, explicando que esa indumentaria era el 

hábito de viuda de las reinas de la Casa de Austria. El 

acuerdo suscrito, para evitar un pleito de resultado 

impredecible, con el padre de López Bourman, (el 

que tiene la tienda de mantas en calle Strachan) al 

que había que pedir permiso cada año para sacar los 

tronos al compás de Santo Domingo, que era suyo (o 

eso decía). El incendio de la capilla el Viernes Santo 

de 1904 donde si Paco Pardo el sacristán no se 

anda rápido, todo se hubiera perdido para siempre.  

Los sermones de don Marcelo Spínola, que fue lo 

primero que se redactó con máquina de escribir 

en Málaga. Y hasta la cuestación para reparar la 

espadaña cuando se vino abajo en el terremoto del 

año 84 que sé que le costó a la Hermandad, bueno 

a don Manuel Utrera que en realidad fue quien los 

pagó, 400 reales porque allí está el recibo expedido 

por el párroco de entonces.
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No parecía, en efecto, haber un solo suceso o 

un asunto en la historia de la Cofradía en los años 

del cambio de siglo que no estuviera reflejado en 

aquellos enlatados documentos que, me aseguraba, 

están como los dejó mi abuelo, veterano sargento 

del Regimiento de Cazadores de Álava, muerto en la 

retirada de Anual.

Por más que miraba a mi alrededor no encontraba 

yo a quién podría endosarle aquel informador 

espontáneo que prometía demostrar cuanto me 

decía con papeles por delante. Por decirle algo, por 

no ser descortés mostrándome indiferente ante 

aquel aluvión de noticias pretéritas, le pregunté si 

sabía por qué dejamos de salir el Viernes Santo.

Se le notó la decepción en la cara. ¡Pero vamos a 

ver!... (¿cómo me ha dicho usted que se llamaba?, 

eso, Álvarez) ¿qué entiende usted por salir el Viernes 

Santo?... Porque si lo que usted, y tanta otra gente 

que no entiende nada, cree que salir el Viernes Santo 

era salir esa tarde como el Sepulcro o los Servitas, 

está muy equivocado, porque la Hermandad del 

Paso nunca hizo eso. Salir el Viernes Santo era salir 

a las cuatro de la madrugada para estar a las seis 

en la Plaza, representar el Paso con las claras del día 

y volvernos para acá a las 10 de la mañana. Luego 

resultó que a algún preclaro obispo se le ocurrió 

suprimir el Paso y que, en vez de eso, fuésemos a 

la catedral, con lo que empezamos a salir cada vez 

antes y acabamos por poner la procesión en la calle 

el jueves muy de noche y volver el Viernes Santo ya 

amanecido el día. Más o menos lo que hacemos 

ahora. Bueno, este año no, que don Ángel se ha 

empeñado en que salgamos de día y con sol.

A ver si encuentra alguien interesado en enterarse 

de lo que aquí ha pasado (es verdad que hace años) 

y le cuento de primera mano, porque eso no está 

en los papeles de mi difunto abuelo, sino que lo vi 

yo con estos ojos, cuando la Virgen de la Esperanza 

estuvo en Pedregalejo el año que se acabó la guerra. 

Sí, en la calle Alberto Lista, una vez que se suben las 

escaleras, en la última casa a mano izquierda.

En ese momento, cuando por vez primera aquel 

monólogo, sostenido (como si llevara mucho 

tiempo contenido o represado) en tono precipitado 

y desbordante, había logrado por fin interesarme 

(y mucho) ocurrieron, para mi fastidio, dos cosas: 

La camioneta con los del muelle y Cecilio al frente 

con el acetileno, llegó por fin, pitando además 

insistentemente para que la gente se apartara. Y a la 

vez una señora, que debía ser la de Giráldez, agitaba 

su bolso desde la cola, ya en la misma puerta de 

la iglesia, llamándolo. Conque se marchó para allá 

a paso ligero, no sé bien si obedeciéndola a ella o 

al cornetín de órdenes del Tercio que, legionarios 

a luchar, legionarios a moriiiiiiiir, en aquel preciso 

instante también sonó.

Me quedé con la impresión de que se iba 

decepcionado porque no había encontrado allí un 

interlocutor a su altura o, por decirlo de otra manera, 

de que yo, por muy cofrade que fuera, no sabía ni 

media palabra de lo que me estaba hablando, lo que, 

por lo demás, era muy cierto.

No he vuelto a verlo. Cualquiera que me conozca 

sabe que hoy daría lo que fuera por echarme una 

parrafada con él y, alguna vez, lo he buscado. Hace 

unos años, un antiguo compañero de los Maristas 

me dijo que creía saber quién podía ser, porque 

una tía suya hablaba de un Giráldez que había sido 

vecino de su familia donde hoy está el Museo del 

Vino. Pero yo no puedo estar seguro de eso porque 

el tríptico que allí te dan con la historia del inmueble 

dice que esa casa del Cobertizo de Malaver quedó 

muy maltrecha por un bombardeo en 1937 y estaba 

en aquella época deshabitada.
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H
ablar de la Vocalía de Caridad en nuestra 

Archicofradía, es hacerlo de un trabajo in-

cansable durante todo el año, de un grupo 

de hermanos, motivados por la ayuda a los demás. 

En este 2022, la normalización de la vida tras dos 

años duros de pandemia, nos ha permitido retomar 

la actividad de la vocalía, así como muchas de las 

iniciativas que a lo largo de los doce meses llevamos 

a cabo.

Nuestro continuo compromiso con la Fundación 

Corinto, nos ha llevado durante este año a apadrinar 

a 27 familias, mantenidas con los fondos que esta 

vocalía genera, con las distintas acciones que rea-

lizamos a lo largo del año. Una de ellas es el tradi-

cional Bar de Cuaresma, cuya apertura retomamos y 

que, como cada año, nos permitió recaudar fondos 

para las numerosas necesidades que nos van lle-

gando, pero a la vez es una oportunidad, para com-

partir con los hermanos, eso días previos a la salida 

procesional.

Comenzamos el año con una donación a nume-

rosas instituciones religiosas (Las madres Merceda-

rias, las Adoratrices, las Hermanitas de los Pobres 

de Ronda, o la Residencia San José de la Montaña) 

de ayuda económica, para los diferentes proyectos 

que estas instituciones, tenían en marcha. En esos 

primeros meses de 2022, asimismo, pusimos en 

marcha una nueva operación que bautizamos con el 

nombre de 'Bacalao' y de la que fueron beneficiarios 

organizaciones de la capital y la provincia.

Una de nuestras líneas de actuación ha sido aten-

der las numerosas necesidades de leche materni-

zada y productos para bebés (leche maternizada, 

pañales, toallitas…) que nos han llegado tanto del 

distrito de Carretera de Cádiz como de familias resi-

dentes en el asentamiento de los Asperones.

Nuestra vocalía se unió a un llamamiento genera-

lizado para recaudar material de ayuda para Ucrania 

metiendo el hombro para atender las grandes ne-

cesidades que surgieron como consecuencia de la 

guerra en dicho país a causa de la invasión de Rusia.

Entidades como el Comedor de Santo Domingo, 

las Hermanitas de los Pobres y la Hermanas Clari-ENCARNA SÁNCHEZ MATEOS

Volcados en la 
acción caritativa

Resumen de la Vocalía de Caridad en el 2022
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sas, recibieron por parte de la vocalía nuestra ayuda 

traducida en material de limpieza, alimentación para 

los usuarios y residentes.

Nuestro compromiso con las necesidades que 

nos van llegando y con las distintas instituciones, 

con las que colaboramos, han hecho un año mas 

que la vocalía se vuelque en ayudar al Colegio Maria 

de la O (en los Asperones), dicha ayuda se ha tradu-

cido en leche, cacao y galletas, para el desayuno de 

los alumnos. Pero este año gracias a la generosidad 

de panadería Mateo Luque y Obrador Tejero, durante 

el periodo de verano, el colegio recibió dulces y pa  

para los alumnos de la misma

Participamos un año más en la recolecta contra el 

Cáncer, que se realizó en la puerta de nuestra basíli-

ca, en el mes de mayo,. Pero el gran proyecto desa-

rrollado en este año, ha sido la verbera benéfica 'Per-

chel Solidario', que junto a nuestros hermanos de la 

Congregación de Mena y de la Archicofradía Sacra-

mental de la Expiración, nos permitido reunir a más 

de 700 personas, en la Hacienda Nadales, en favor 

del convento de las Hermanas Clarisas y de San 

Juan de Dios. El ambiente vivido fue absolutamente 

festivo, y el éxito del evento nos llenó de alegría.

En noviembre se realizó XXX Cena Benéfica, un 

aniversario importante. Una cena que empezó hace 

tres décadas y que a día de hoy es un referente en 

el mundo cofrade malagueño. Este año nos acom-

pañaron 225 comensales. Hay que dar las gracias, a 

las pioneras que conformaban la Vocalía de Caridad 

en esas fechas y que aun forman parte de la misma 

y siguen aportando cada año, su trabajo incansable, 

para la realización de dicha cena

Desde esta vocalía queremos reiterar nuestra 

gratitud a las diferentes empresas y hermanos, que 

han hecho posible que podamos seguir repartiendo 

Esperanza y nos sentimos profundamente orgullo-

sos, de las acciones realizadas.
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Sobre Manuela España Cabrera

C uando yo llegué, tú ya 

estabas allí y estabas allí 

porque hacía mucho tiempo, 

así lo habías decidido.

Pronto conocí la persona que 

eras, generosa, amable, respetuosa 

y sobre todo entregada a la Bolsa de 

Caridad de la Archicofradía, en la que 

colaborabas de forma incansable, 

siempre dispuesta en cualquier 

actividad, en la que se te necesitaba. 

Siempre con el apoyo de Felipe, que 

junto a ti y en un segundo plano, 

siempre tenia un sí, ante cualquier 

solicitud.

Este año se ha celebrado la XXX 

Cena Benéfica, y los que hemos 

estado en cocina, no hemos podido 

dejar de emocionarnos, pues todos 

te teníamos presente. Antes de 

empezar, tuvimos un ratito para el 

recuerdo, de oración por ti, porque 

como cada año, allí estabas con 

nosotros, velando por que todo 

saliera bien.

Querida amiga, cada día se te echa 

de menos y cada día te recordamos, 

por muchos motivos, por que sigues 

aquí, y así lo sentimos.
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A
prec iados 

hermanos, 

q u e r i d o s 

amigos.

Os agradezco  

que una vez mas 

me deis la oportu-

nidad  de escribir 

unas palabras en 

vuestro anuario   

representando al 

Cuerpo de Inten-

dencia, Hermano Mayor Honorario de la Pontificia y 

Real Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús Na-

zareno del Paso y María Santísima de la Esperanza 

desde el 15 de abril de 1943.

Quiero que mis primeras palabras sean para fe-

licitar a don Sergio Morales Millán por su elección 

como hermano mayor de la Archicofradía, y a todos 

los miembros de su junta. Espero y deseo que ten-

gan un dichoso y 

acertado manda-

to bajo el amparo 

de nuestro Señor 

Jesús Nazareno 

del Paso y la luz de 

María Santísima de 

la Esperanza. No 

me cabe duda que 

seguiremos man-

teniendo como 

hasta ahora una 

estrecha y cordial 

relación entre nosotros. Por nuestra parte siempre 

contaréis con la máxima colaboración y entrega.

Una vez pasada la primera Semana Santa con 

cierta normalidad después de  la pandemia de la 

COVID-19, solo podemos hacer un balance positi-

vo de lo vivido. Por eso me gustaría agradecer a to-

dos los miembros de la hermandad, y en especial a  

la anterior junta de gobierno, el trato exquisito que GENERAL JUSTINO TAMARGO SIERRA

Carta del General 
Intendiente
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da por suscripción popular entre sus componentes. 

También hemos recorrido por primera vez las calles 

del barrio de El Perchel, un itinerario diferente al ha-

bitual.

Pero no toda nuestra relación se limita a la Sema-

na Santa y prueba de ello es que hace pocos días, 

el 15 de octubre,  hemos tenido la oportunidad de 

contar con la presencia de algunos miembros de la 

junta de gobierno en el acto central de nuestra pa-

trona, la ínclita doctora de la Iglesia Santa Teresa de 

Jesús, celebrado en el Palacio de Buenavista, sede 

del Cuartel General del Ejército, sito en la madrileña 

calle de Alcalá. Antes del comienzo del acto propia-

mente militar tuvimos el honor de que el arzobispo 

castrense de España, Excmo. y Rvdmo. Sr. Don Juan 

Antonio Azares, bendijera y entregase las medallas 

de Santa Teresa a una representación de personas a 

las que se les ha otorgado recientemente dicha con-

decoración. Nos llena de satisfacción que entre ellas 

se encontraran  una representación de la Pontificia 

y Real Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús y 

María Santísima de la Esperanza de Málaga. Fue una 

jornada corta, pero intensa, que sirvió para a confra-

ternizar, y hablar del presente y del futuro.  

Espero con gran anhelo volver el próximo año al 

frente de nuestra comitiva, compartiendo senti-

mientos  y emociones con vosotros. Nuestros vín-

culos deben permanecer inquebrantables en re-

cuerdo a los que los forjaron, y como un ilusionante 

proyecto de futuro. Al fin y al cabo, nosotros  somos  

herederos y depositarios de un legado que  debe 

perdurar en el tiempo.

Me despido con el deseo de que el  nuevo  año 

traiga salud y alegría a todos, de manera que la her-

mandad pueda continuar con la espléndida labor 

que realiza, especialmente en su faceta caritativa y 

educativa que tanta falta hace en estos días.

Un fuerte abrazo. 115

siempre nos han brindado, y especialmente a 

nuestras familias. Permítanme que tenga un en-

trañable recuerdo para el anterior hermano ma-

yor, don Carlos Javier López Armada, y  todos los 

componentes de su  equipo  que han dejado « la 

primera línea» para seguir, estoy seguro de ello,  

sumando esfuerzos desde puestos menos rele-

vantes pero igual de importantes.  

Me gustaría haceros llegar el sentir de la comiti-

va intendente que como sabéis  cada año  renue-

va gran parte de sus miembros. Me transmiten su 

agradecimiento por cómo los habéis acogido y su 

orgullo por haber podido de procesionar acompa-

ñando a los titulares de la Archicofradía.

Aunque siempre hay muchos momentos emo-

tivos para nosotros en un día tan señalado como 

el Jueves Santo, me gustaría destacar el nombra-

miento de hermanos honoríficos e imposición de 

medallas a los intendentes y sus familiares que 

asisten por primera vez a la procesión, un acto 

cargado de simbolismo y cariño. Tampoco quie-

ro dejar de hacer mención a nuestra llegada a la 

Basílica momentos antes de abrirse las puertas 

donde, a pesar de los últimos preparativos, del ir 

y venir de  hermanos con emoción contenida a 

la espera  de la tan anhelada salida, siempre ha-

béis estado pendientes de nosotros con buenas  

palabras  y gestos de cariño. Y por supuesto no 

podemos olvidar a las gentes de Málaga que nos  

muestran durante el cortejo  su afecto y respeto.

Como he dicho en anteriores ocasiones, para 

nosotros siempre es un privilegio procesionar el 

Jueves Santo acompañando a los titulares de una 

de las hermandades con más solera y devoción en 

la Semana Santa malagueña. Más he de confesar 

que este año nos hemos sentido especialmente 

dichosos viendo al Nazareno del Paso luciendo la 

hermosa túnica morada bordada con hilos de oro 

donada  por el  Cuerpo de Intendencia, adquiri-

C
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219.000 horas

219.000 h o r a s … ¿ C ó -

mo medimos el 

tiempo?, ¿Qué 

valor le damos?, 219.000 horas de trabajo, ilusión y 

Esperanza, y ¿cuántos años son esas horas? ¿cuán-

tas sonrisas y lágrimas hemos vertido e invertido 

en esos años?... 25 años haciendo cofradía de otra 

manera, de otra forma, lanzando al aire la esperanza 

nuestra y la de todos, ¿la meta?, ser mejores músi-

cos, personas y cofrades. En esas horas hemos visto 

a niños hacerse hombres, a mujeres ser madres de 

la esperanza del mundo, a soñar con la marcha per-

fecta en la calle soñada, a llevar la Esperanza de Má-

laga por los rincones de Andalucía, a ser partícipes 

de momentos históricos cofrades, a plantar nues-

tro guión en la luna del acompañamiento a Cristo, 

siendo pioneros en Málaga de ese modismo que 

no moda en el panorama cofrade actual. A ser los 

primeros de nuestro género en Málaga de pasar por 

La Campana sevillana, de ser la punta de lanza de la 

evolución de la arcaica banda de cornetas y tambo-

res y convertirnos en la adaptación a nuestra músi-

ca sacra de las bandas de metales de tradición cen-

troeuropeas. Y créanme que todo esto no ha sido 

fruto de la casualidad, o de la suerte en la probatura 

del método científico de ensayo error, aunque en-

sayos y errores hayamos cometido a partes iguales, 

y lo más importante aprendimos de ellos y ensaya-

mos sin ellos, que todo lo que suponen esas 219.000 

horas o 25 años, que aún algunos de los músicos 

iniciales seguimos caminando por una simple cues-

tión de compromiso y amor a la esperanza y al tiem-

po invertido, han sido son y serán un camino de vida 

y Esperanza. De repetirnos una pregunta constante 

que creo que todos los archicofrades nos debería-

mos preguntar siempre o al menos alguna vez, ¿mi 

trabajo está a la altura de lo que represento?, ¿digni-

fica y es motivo de orgullo mi trabajo en mi cofradía 

a todos mis hermanos?, ¿me es gratificante dejar 

mi tiempo para mayor gloria de nuestra cofradía? 

¿ese tiempo que quito a mi familia, amigos de otros 

ámbitos, está bien empleado?... difíciles respuestas 

tienen esas preguntas, pero cuando creas cofradía y 

en nuestro caso es desde la música y el culmen es la 

unidad del colectivo humano en los éxitos y fracasos 

tienen fácil respuesta.

Muchos de nuestros hermanos nos ven por lo que 

somos, otros por lo que les gustaría que fuéramos y 

otros nos miran y nos ven pasar como si de Marco 

Licinio Craso hubiera sido la idea de nuestra crea-

ción, pero lo que es indudable es que la Esperanza 

está en nosotros, habita en nuestra música e im-

pronta y es lo que nos hace inconformistas, tenaces, 

espartanos, sufridores, artesanos de los sonidos y 

portadores dignos del ancla y el dulce nomen.

Este año musical 2021-2022 ha sido especial 

e intenso, ha sido un curso donde nos jugábamos 

esas miles de horas invertidas, donde teníamos 

que arrancar la fábrica de sonidos y hacerla produ-

cir música como si en 2020 no hubiéramos tenido 

que “cerrar por imperativo legal”, donde el “Y nunca 

perderte Esperanza” tomó y cobró más sentido que 
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nunca, y ante toda esta adversidad muchos retos y 

compromisos musicales culminados en otro espec-

tacular concierto de Navidad que ha vuelto a romper 

moldes y que por fin nos ha situado en el sitio que 

desde hace años ocupábamos y que merecíamos, 

celebrado el 18 de diciembre, y la fecha como enten-

derán no es casual, que mejor día que el de nuestra 

Esperanza para regalar alegría emoción y sentimien-

tos a todo aquel que estuvo en el o en los cientos de 

miles que lo han reproducido ya en los distintos ca-

nales de las redes sociales. No olvidamos nunca que 

nuestro principal cometido es engrandecer y hacer 

más visible aún de lo que es a nuestra Archicofradía.

Como decía aquel, lo importante es estar, y la 

banda ha estado presente este año en aconteci-

mientos históricos muy importantes para otras her-

mandades, como es el cincuenta aniversario de la 

hechura del Cristo de la Agonía, en la que nuestra 

música fue como desde hace ya 20 años la banda 

sonora que acompañó a nuestro Señor Jesucristo 

en su Agonía en la procesión extraordinaria el pa-

sado mes de octubre y en la que sonó la adapta-

ción de 'Cristo de la Agonía' de Abel Moreno, hito que 

hicimos posible gracias a nuestro director musical, 

don Alfonso López Cortés, y que ha tenido una gran 

acogida en la hermandad de la Penas y el mundo co-

frade malagueño.

En esta semana santa de 2022 de la vuelta a la 

normalidad, todo ha sido maravilloso e imborrable 

por lo que significaba volver a disfrutarla en pleno, 

sin restricciones y con buen tiempo, pero vamos a 

destacar dos acontecimientos históricos para nues-

tra formación y por haberse producido por primera 

vez y que saboreamos y vivimos con intensidad e 

ilusión. La primera es el acompañamiento musical 

al Santísimo Cristo de la Clemencia (antiguo Cris-

to Mutilado) y que tras 45 años sin procesionar vol-

vía a poner la sobriedad, elegancia y magnificencia 

del Señor en la calles de Málaga, esta vez un Sába-

do de Pasión y donde la hermandad decidió confiar 

la música para tal efeméride en nosotros, un gran 

reto que asumimos con ilusión y responsabilidad y 

que dejó una huella imborrable en todos los que lo 

vivimos y los que lo presenciaron y que si él quiere 

repetiremos gustosamente durante tres años más 

. La segunda cita histórica fue ser participes de la 

salida desde su templo del Santísimo Cristo de La 

Exaltación del precioso templo gótico-mudéjar de 

Santa Catalina tras 18 años sin poder hacerlo por la 

lluvia en 2019 y por la pandemia… el acompañar al 

misterio de la Exaltación por la calles de Sevilla fue 

otra pica en Flandes que hicimos posible gracias a la 

trayectoria de estos 25 años que comenzaremos a 

celebrar en este 2023 para mayor gloria de nuestra 

Archicofradía, que será más grande aún si las perso-

nas que la conformamos intentamos que dentro de 

la actividad que desarrollemos cada uno al cabo del 

año o simplemente participando cada jueves santo, 

demos todo lo que llevamos dentro y no nos guar-

damos nada por hacer más grande y espléndida a 

nuestra Archicofradía.
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L
a pandemia nos encerró en casa durante la 

Cuaresma del año 2020. Al año siguiente la 

situación sanitaria no mejoró y estaba claro 

que nos quedaríamos sin Jueves Santo por segun-

do año consecutivo. El panorama era desolador. Se 

nos presentaba una Cuaresma y una Semana Santa 

muy diferentes por lo que estábamos todos tristes 

y apesadumbrados. Las cofradías intentaron paliar 

algo la situación abriendo las puertas de sus tem-

plos y casas de hermandad, respetando todas las 

medidas de seguridad. Nuestra archicofradía realizó 

un esfuerzo formidable colocando al Nazareno del 

Paso y a la Virgen con su manto de procesión en la 

nave central de la basílica, disminuyendo al máximo 

la distancia con los fieles. Fue un montaje especta-

cular.

La cofradía programó la elaboración de un vídeo 

para emitirlo el mismo Jueves Santo. Se le hizo el 

encargo a La Libélula Films. El documental se titu-

ló 'Emblemas de Esperanza'. Había que suministrar 

textos, imágenes y testimonios para que el autor del 

documental pudiera utilizarlos. A tal efecto se cons-

tituyó una pequeña comisión. Supuso para nosotros 

una inyección de optimismo y una verdadera alegría 

poder disfrutar de este privilegio. Se pensó que re-

cabando testimonios entre hermanos se podría co-

laborar con el autor del documental en la búsque-

da de experiencias significativas. Se intentó que la 

muestra fuese significativa y que estuvieran repre-

sentados todos los distintos estamentos de la co-

fradía. En la encuesta hay niños, antiguos cofrades, 

devotos, cargos de la procesión, penitentes, músi-
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ABEL PAREJO-BRAVO y ROBERTO JURADO

Jueves Santo de 
sentimientos
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cos, hombres de trono y albaceas. Es de señalar el 

entusiasmo y la entrega con que contestaron todos 

a la llamada del Nazareno y de la Virgen. A los en-

cuestados se les preguntó que representaban para 

ellos sus titulares, qué recuerdos y experiencias te-

nían grabados en la memoria y también se les pidió 

que definieran la participación en el Jueves Santo 

con una única palabra. El resultado es conocido por 

todos. Con los extraordinarios textos de Elena Nar-

váez, Germán Fernández compuso un documental 

memorable con unos testimonios emocionantes y 

con una música e imágenes impactantes.

Pero los testimonios cofrades que no fueron uti-

lizados por el autor de la película seguían estando 

ahí condenados a la oscuridad de una carpeta en un 

cajón. Y la autenticidad y riqueza de los mismo no 

merecía este olvido. Por eso había que resumirlos y 

ordenarlos, sacarlos a la luz, adentrándonos en las 

creencias y experiencias íntimas de la historia per-

sonal de cada cofrade.

¿Qué nos une el Jueves Santo? A través de re-

cuerdos, emociones, y primeras vivencias tenemos 

testimonios de sobra para responder a esta pregun-

ta inicial. Pero acudamos en primer lugar a los ojos 

de un niño que sin ningún filtro ni ninguna memo-

ria nos van a clarificar este interrogante. Un niño de 

siete años ve como se le echa encima un inmenso 

barco amarillo cuajado de luces. Su mirada se cruza 

con los ojos de la Virgen y queda prendado. En ese 

preciso momento sabe ya que algún día la llevará en 

sus hombros, sabe que ha quedado prisionero de 

una mirada y anclado al varal. El mismo sentimiento 

y la misma emoción del nazareno niño que después 

de la procesión sube al balcón de la casa hermandad 

siguiendo a su mayordomo para así poder presen-

ciar mejor el encierro. Y ve bajo el varal a su padre 

con el rostro desencajado por el esfuerzo. Y en ese 

momento de lucidez comprende muchas cosas. La 

fe de su padre, la camaradería de los compañeros, 

el darlo todo por nada y empieza a soñar con ser 

hombre de trono. El mismo deseo de otro niño que 

lo primero que hacía cada año al entrar en el salón 

de tronos era colocarse bajo el varal para ver cuan-

do le quedaba para conseguir la altura requerida. 

Tampoco la respuesta de un niño, sin elaboración ni 

simbología, ante la pregunta quiénes son para ti el 

Nazareno y la Virgen deja de sorprendernos por su 

demoledora sencillez: “Son a los que le rezo todas 

las noches”.

Naturalmente en la mayoría de las respuestas 

encontramos motivaciones que no tiene nada que 

ver con las cuestiones materiales de la procesión, el 

impacto emocional o la sublime belleza del cortejo. 

Para estos cofrades la respuesta a la pregunta ini-

cial hay que buscarla en el Nazareno del Paso y en 

la Virgen de la Esperanza. Pero no el papel que tie-

nen en la procesión, sino en 

el protagonismo que tiene 

durante todo el año en sus 

vidas. Además de ver en 

ellos la fotografía perfecta 

de Dios y su Madre, ven en 

los titulares un camino para 

seguir en la vida. Recurren 

a metáforas como faro, 

brújula, pilares, luz, puer-

to seguro, compañeros de 

viaje, para explicar la tras-

cendencia de esta relación. 

Los cofrades extraen de 

este diálogo la fuerza para 

seguir en el día a día y para 

vencer el sufrimiento. No 

se trata de una relación es-

tática, unidireccional, es una relación en doble sen-

tido: “Todo lo que he logrado en la vida se lo debo a 

la Esperanza. Ella me ha guiado cuando más perdido 

estaba y el Nazareno me ha dado el sosiego que mi 

alma necesitaba”. “Cuando más perdida estoy y no 

veo cómo afrontar la vida, siempre me tienden una 

mano”. Ese camino lo refieren a ser mejor persona, 

a ser mejor padre, a ser mejor marido.  Hay muchas 

coincidencias en los frutos de ese diálogo entabla-

do. Las respuestas están repetidísimas. Muchos ven 

en el Nazareno serenidad, paz, tranquilidad y calma 

que aplican a sus vidas. También humildad con la 

que soportar el sufrimiento. Otros encuentran per-

dón. Con la Virgen, la unanimidad es total. Es alegría, 

es júbilo explosivo, es dicha inmensa. Es nuestra 

madre, es nuestra Esperanza.

La primera vez marca una catarata de recuer-

dos. La primera vez que se visitó Santo Domingo de 

la mano del padre o la de la abuela que enseñaba 

esa preciosa Virgen, a “esa señora guapa vestida de 

princesa”. La primera vez que hubo que vestirse de 

nazareno y las manos de la hermana resolvieron el 

laberinto del cíngulo. La primera vez que cada año 

suena la campana del trono en la salida. La primera 

vez que se sintió el peso del varal, una experiencia 

tan impactante que alguno confiesa que desde ese 

momento cambió su vida para siempre. La primera 

vez que se olió el romero.

Los intermediarios que te ponen en contacto con 

la cofradía adquieren una importancia decisiva. Los 

abuelos o los padres que te enseñaron a rezarles al 

Cristo y la Virgen. El ejemplo de aquella abuela con 

su pensión justita que recibía jubilosa al cobrador, 

dichosa de pertenecer a la cofradía. Los albaceas 

que te abrieron las puertas de la albacería y de su 

corazón. Los amigos que te acompañaron a tallarte 

e hicieron posible que se cumpliera un sueño. Los 

familiares y amigos con los que se coincide año tras 

año.
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Los albaceas son muy conscientes de sus privile-

gios. Tenerlos cerca, después de los trabajos de los 

cultos poder buscar unos momentos de soledad en 

los que poder sostener un íntimo diálogo en el si-

lencio y en la obscuridad. Poder verlos de cerca, ver 

cómo los visten, disfrutar de los trabajos encima 

de los tronos. Ese tiempo se detiene con estás con 

Ellos.

Cada año la procesión es la misma y cada año es 

distinta. Por eso las experiencias son tan impredeci-

bles. Un mayordomo de trono relata que la emoción 

más fuerte que ha vivido la experimentó al finalizar 

el encierro y abrazarse con los otros dos mayordo-

mos. El sentimiento del trabajo bien hecho y la fuer-

za íntima de unión a los otros mayordomos con los 

que se comparte la misma fe y con los que se ha vi-

vido intensamente el esfuerzo, disparan la emoción. 

Un hombre de trono del Cristo relata el encuentro 

con otro portador que llegó de la cabeza para refor-

zar la cola.  “Realmente no sé cómo, pero acabamos 

contándonos todos los problemas de nuestra vida, 

problemas reales, inquietudes, malos ratos, incerti-

dumbres... acabamos rezando un Padre Nuestro al 

Nazareno. La vida de aquel hermano era realmen-

te dura, recé después de aquello muchísimos días 

por él. Nunca más he vuelto a verle. Rezo un Padre 

Nuestro al Nazareno cada Jueves Santo antes de 

salir para que aquella vida que estaba rota se haya 

arreglado”. Otro hombre de trono nos cuenta la con-

clusión a la que llegó después de su primera salida. 

Sintió el calor humano de los compañeros del man-

to, oía los gritos que salían del submarino, la música 

y los tambores, los aplausos y los vítores de la gente. 

Y en medio de ese estruendo, de esa oscuridad se 

sintió un privilegiado. Y pensó que “ser hombre de 

trono de la Esperanza no se elige, te elige Ella a ti”. 

El penitente nazareno puede ver con minuciosidad 

gracias al anonimato del capirote el efecto que en 

los espectadores va provocando la procesión. Ven 

los gritos de entusiasmo, el asombro de los niños, 

alivio o miradas ancladas a la esperanza. En ese 

tiempo de introspección los nazarenos recuerdan a 

los seres queridos que ya no están. A los vivos pre-

sentes que necesitan ayuda porque están pasando 

un mal momento. Y también relatan que dedican 

tiempo a pensar en uno mismo. Un pequeño repaso 

para intentar encontrarte contigo mismo.

Con tantas historias personales, a la hora de defi-

nir con una sola palabra la participación en el Jueves 

Santo no ha habido muchas coincidencias. Esperan-

za es la palabra más repetida, en cuatro ocasiones. 

Fe e ilusión han tenido tres menciones. Con dos re-

peticiones, hermandad, devoción, familia, privilegio 

y emoción. Solamente los cofrades han menciona-

do una vez: luz, Málaga, responsabilidad, unión con 

la divinidad, nervios, tradición, penitencia, orgullo, 

fidelidad, vínculo, disponibilidad, felicidad, alegría, 

asombro. Como podemos ver, un mosaico bastante 

complejo.

Estos testimonios tan auténticos, tan profundos, 

han sido sumamente esclarecedores. A los que lle-

vamos unas cuantas décadas al lado de nuestra ar-

chicofradía, nos sigue sorprendiendo lo que repre-

senta para muchos El Nazareno del Paso y La Virgen 

de la Esperanza. El ejemplo de estos testimonios nos 

ha emocionado y nos hacen comprender la grande-

za de nuestra cofradía.

Nos gustaría que todos los días fueran Jueves 

Santo.
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LIDIA HENARES MILLÁN

La Virgen de la 
Esperanza y la estética 
de los años 20; el cartel 

de la Semana Santa 2022

E
ste Jueves Santo leía un tweet de un querido 

archicofrade, decía algo así:

“Vienen a través de nuestras medallas. Vie-

nen en nuestras túnicas y en nuestros escapularios. 

En nuestros bastones, en nuestras velas o en los va-

rales. Hoy sale la Archicofradía; el Nazareno y la Es-

peranza. Salimos los de aquí y, con nosotros, los del 

cielo”.

Hablamos de aquellos que nos precedieron en la 

fe, en esta marea devocional que nos alcanza, nos 

empapa y nos arremolina entorno al Nazareno y la 

Esperanza. Hace ya casi un siglo, los archicofrades 

admiraban aquella estampa que ha ilustrado el 

cartel de nuestra Semana Santa. En ella, la plenitud 

devocional que supone la Virgen de la Esperanza, 

la concepción del cenit estilístico con una singular 

suntuosidad; la afirmación más rotunda del 

esperancismo.

Pongámonos en contexto. El preciado tesoro que 

es la memoria – y que esta Archicofradía custodia en 

su archivo – nos releva unas primeras décadas del 

siglo XX especialmente prolíficas en la búsqueda de 

unas claves estéticas para la Virgen de la Esperanza. 

El postergado luto dio paso al color de los colores en 

nuestra vida; el verde. La naturalidad con la que se 

asientan las cosas anheladas y la determinación en 

la sed de avanzar fueron conjugando, esbozando y 

modelando diferentes soluciones artísticas.

El Jueves Santo de 1916 la Virgen procesiona-

ría bajo un palio de terciopelo verde, en conjunto el 

manto del mismo color y una saya bordada, que se 

describe, de raso blanco. Esta sería la primera vez 

que la Archicofradía eligiese el color verde como 

protagonista en el trono y la vestimenta de la Vir-

gen. Pero el afán de ese nervio archicofrade que nos 

mueve fraguó en un nuevo y magnífico trono de Luis 

de Vicente. Estamos en el comienzo de los años 20. 

El palio, las rotundas formas del cajillo y el familiar 

aspecto de las tulipas caramelo ya están presentes; 

se consolidaba la impronta de la Virgen.

Ese refinamiento y perfeccionamiento que apa-

rentemente se lleva en el genio archicofrade, de 

nuevo, volvió a gestar una nueva pieza en 1925; el 
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primer manto que le bordasen las Adoratrices. Es-

tamos, sin duda, ante unos verdaderos “felices años 

veinte”, una época de singular esplendor para la Ar-

chicofradía.

Es este manto de las Adoratrices es el que la 

La riqueza compositiva y ornamental de los bor-

dados nos da una idea de la indiscutible calidad 

matérica, técnica y plástica de aquel manto. Curio-

samente ya estaban presente las características fi-

guras antropomorfas de angelitos cuyas colas son 

bordados, esos “ángeles sirenos” como son habi-

bordadas. Completando el conjunto, una corona en-

joyada con perlas, piedras y broches. Si bien, dentro 

de la estética de su tiempo, la incuestionable perso-

nalidad de la Virgen de la Esperanza se ve plasmada 

ya en esta fotografía. Sobre la Virgen unas palabras; 

María Stma. de la Esperanza.

hablamos de la dimensión devocional y la capacidad 

de configurar estancias, de ser modeladora de in-

fancias y de colarse en la cotidianidad de la vida, en 

la familiaridad del encuentro.

Decía Fernando Prini sobre su cartel: “No puede 

Virgen luce en la ya popular estampa que ilustra el 

que ha sido el cartel anunciador de esta Semana 

Santa, obra de Fernando Prini. De frente y sobre 

fondo uniforme, la Esperanza aparece dispuesta tal y 

como procesionaría aquellos años, completamente 

enjoyada.

tualmente denominados. Racimos de uva, cuernos 

de la abundancia flores y hojas de acanto decoraban 

la pieza que realizasen las RR.MM. Adoratrices. Sobre 

esta, una sencilla toca de sobremanto que deja en-

trever el rico bordado. La saya, simétrica y de color 

blanco, se componía de un corpiño, falda y mangas 

Hablamos de algo ciertamente más complejo 

que el encargo de un manto, un palio o un conjunto. 

Hablamos incluso de algo más complejo que la con-

figuración estética y devocional de una imagen que, 

por naturaleza propia, no puede concebirse sin estas 

prendas que conforman su ajuar. En otras palabras, 

ser más mía esta Virgen, la Virgen de mis padres, la 

Virgen que siempre vi en mi hogar. Ella ha estado 

presente durante todos los días de mi niñez. [...]”

Nadie duda que esta fotografía es patrimonio de 

esta Archicofradía, no solo por su antigüedad, ni tan 
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siquiera únicamente por ser testigo del patrimonio 

artístico que una vez conservamos. Somos noso-

tros, como sociedad y como – en este caso – archi-

cofrades, los que configuramos el patrimonio de la 

misma; esta fotografía lo es porque para nosotros 

es. A todos los valores históricos y artísticos bien 

podríamos unirles los valores devocionales, esos 

que nos configuran, nos identifican y nos hacen re-

conocernos. A ello se suma que esta fotografía ya 

es parte de un cartel de la Semana Santa de nues-

tra ciudad. Mirar el patrimonio con ojos científicos – 

pues la historia tiene su ciencia –, es fácil, analizarlo 

en sí mismo, adentrarse en él, se vuelve algo apático 

para muchos. Para la que escribe estas líneas, no hay 

mayor entusiasmo ni aliciente que la alegría de ser 

archicofrade, ni mayor suerte que la de poder co-

nocer su historia, esa que construyeron aquellos de 

los que hablábamos al comenzar este breve artículo.

Y donde todo parece poco para tal Madre nació la 

que ha sido la pieza más paradigmática de cuantas 

hubiera custodiado la Archicofradía – con salvedad 

de la soberbia cruz de procesión del Nazareno del 

Paso, hoy conservada parcialmente – el majestuoso 

manto de las Adoratrices, estrenado al completo en 

1930.

No es esta la primera vez que la Virgen de la Es-

peranza protagoniza un cartel de nuestra Semana 

Santa.

En 1929 dos mujeres contemplan el paso de la 

Virgen de la Esperanza desde un enrejado. El palio y 

el manto verde nos reafirman el continuado uso del 

mismo en el conjunto procesional desde comien-

zos del siglo. En 1935 la Virgen sería motivo central 

– y casi único – del cartel. El verde volvía a anunciar 

nuestra Semana Santa en 1943, Vicente Zaragoza 

incluye una fila de nazarenos que precede el trono 

de la Esperanza. Especialmente interesante es ver 

como la representación de la Virgen se reduce al 

color, la corona y una leve toca; que mejor resumen 

visual para entender lo tratado. Con estas claves se 

reconoce a la Virgen de la Esperanza.

En 1952 sería el turno de una composición foto-

gráfica con la Virgen de la Esperanza, de perfil, como 

eje central. Pocos años después el verde volvía a 

predominar en el cartel. En 1971, una popularísima 

fotografía de la Virgen – con la corona de los talleres 

Villareal – ilustró el cartel de aquel año. Tendríamos 

que esperar hasta 1992 para ver el estandarte – cu-

yos bordados fueron conformados con el antiguo 

manto isabelino – con la imagen de la Virgen de la 

Esperanza. Ya en 2015, Francisco Naranjo rememo-

raría aquella estética de los años veinte y volvería a 

mostrar a la Virgen de la Esperanza precedida por 

una marea verde de capirotes.

En el año en el que hemos finalizado la celebración 

del centenario fundacional de la Agrupación de 

Cofradías, Fernando Prini mira a Málaga, rebusca 

en sus raíces – las de la ciudad y las suyas propias 

– hurga en el valor devocional y regala a su ciudad 

y a los archicofrades un cartel verdaderamente 

categórico.
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“Ser nombrado pregonero 
te cambia la vida”

ANTONIO MONTILLA ROMERO

Francisco Jiménez 
Valverde, pregonero 
de la Semana Santa 
de Málaga de 2023

E
l mes de septiembre andaba buscando las 

últimas hojas de su calendario cuando en el 

otoño recién estrenado saltó la noticia. La 

Agrupación de Cofradías de Semana Santa de Má-

laga anunciaba el nombramiento del pregonero de 

2023. Una tarea que recae en Francisco Jiménez 

Valverde, 'Paquito' como es conocido por sus ami-

gos. Un cofrade curtido en las lides de exaltar y cuyo 

nombre llevaba años en las quinielas para subirse 

a las tablas del Teatro Cervantes para pregonar la 

Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo según 

Málaga. Nacido en la capital el 23 de marzo de 1973, 

este licenciado en Historia del Arte es actualmente 

el jefe de sala del Teatro del Soho-Caixabank desde 

2019. Hermano de la archicofradía desde 1995, ha 

sido portador de la Virgen desde 1996 hasta 2022. 

Desde que a principios de los años noventa diera su 

pregón y hasta 2019, no faltó ni un año en que no 

pronunciara un pregón o hiciera una presentación 

de cartel. Ahora tiene ante sí su mayor reto y de ello 

habla en esta charla.

¿Cómo llegó a la archicofradía?

Empecé viniendo a las tertulias de Hombres de 

Trono que se hacían y conocí a Salvador Oliver y a 

muchos hombres de trono. Me hice hermano en no-

viembre de 1995 y El 4 de abril de 1996 fue mi pri-

mera vez en el trono un Jueves Santo. Acababa de 

dar el pregón de los Hombres de Trono en el Teatro 

María Cristina ese año y de no conocerme nadie, ese 

pregón me lanzó. Empezaron a decir que quien ha-
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bía dado el pregón iba debajo del trono recitándolo 

y entró la Cadena SER y cogió el texto que habla de 

que los tangaos no entrarán en el Reino de los Cielos 

y eso quedó ahí reflejado de por vida.que me lleva-

ra a limpiar candelabros; las labores de albacería no 

eran tan numerosas como son ahora, pero era lo que 

había y me servía para estar en la cofradía.

¿Cuántos años ha llevado sobre sus homo-
bros a la Virgen?

26 años.

¿Sigue sacándola?

No. Este 2022 me he 

retirado. No me corres-

ponde, pero yo entré en 

el trono con Jesucho, 

que es más que un her-

mano para mí, y le dije 

que entré con él en la Es-

peranza porque Ella nos 

convocó y con él me iría. 

Jesús ha cumplido los 

50 años en este 2022 

y ya el próximo año no 

puede salir y yo aunque 

podría salir un año más 

porque aún no he cum-

plido los 50 años, me he 

retirado.

¿Cofrademente dónde se forma?

En Viñeros. Mi hermandad matriz, mi primeros 

pasos son el Nazareno de Viñeros y la Señora del 

Traspaso y Soledad. Yo vivía en Andrés Pérez, pared 

con pared con el convento. A mí me inscriben antes 

en la hermandad que en el Registro Civil. Toda mi 

familia pertenecía a la hermandad.

¿Es hermano de qué cofradías?

Viñeros, Salutación, Rocío y Esperanza.

¿De qué ha sido pregonero?

Habría que preguntar de qué no he sido (risas). 

Lo primero que hice fue presentar un cartel de la re-

vista 'Vía crucis'. En esos años, principios de los no-

venta, hubo una congregación de jóvenes cofrades, 

que después, con el tiempo, asumieron importantes 

responsabilidades en las hermandades, y hubo en la 

Agrupación de Cofradías un germen de la juventud 

cofrade. En ese momento se bendijo una imagen 

particular, la Virgen de Amor y Esperanza, en San Ju-

lián con un San Juan de la Expiración de Vélez-Má-

laga, y para ello se montaron unos cultos y se dio 

un pregón de la Juventud Cofrade, que di yo. Ese 

pregón gustó muchísimo y fue la primera vez que 

aparecí en una crónica periodística con una foto. A 

partir de ahí empecé el trasiego de pregones como 

el de los Hombres de Trono; el del 350 aniversario 

de Ánimas de Ciegos; el de la coronación del Rocío, 

que para mí es el más completo que he dado; el del 

Cautivo; el pregón del 300 aniversario del Rocío jun-

to con  Alberto Jiménez y Eloy Téllez; el del 75 ani-

versario de la Columna; el del paño de la Verónica; 

el de los 25 años de la Hermandad de Salutación; 

he dado pregones en Alhaurín el Grande, de la Torre, 

Almogía,...

¿Y ahora pregonero de la Semana Santa 
de Málaga 2023, ¿cómo está viviendo esta 
experiencia??

Con una sensación de dualidad. Por un lado, aún 

no acabo de aterrizar y asimilar que soy el pregonero 

de la Semana Santa porque el trabajo y las circuns-

tancias no me lo permiten. Y por otro lado, hay mo-

mentos en que me hago la idea que soy yo el prego-

nero, como cuando, por ejemplo, vengo a la basílica 

a ver a la Virgen y se lo digo, al igual que se lo decía 

cuando aún no era público mi nombramiento y en 

mi casa, ante una estampa suya, le decía: 'tú sabes 

que me han nombrado pregonero'. Ser nombrado 

pregonero te cambia la vida y lo noto cada vez que 

veo o me llama alguien conocido, cuando voy por 

la calle y ves a gente que no te conoce pero se te 

queda mirando o murmurando algo cuando pasas o 

bien, como me sucedió con un niño pequeño que se 

me acercó a felicitarme o cuando me subí a un taxi y 

el taxista me dijo: 'te voy a seguir pregonero'.

¿Para un cofrade, ser pregonero es ¿lo más?

Para un cofrade lo más es salir en su cofradía y vi-

vir disfrutar su cofradía con su gente todo el año. Di-

cho esto, a título de nombramiento y como dicen los 

de de cine: '¿Está usted contento de que le den los 

premios? Hombre no necesito premios para seguir, 

pero sí ese reconocimiento. En mi caso creo que ha 

sido el reconocimiento a una trayectoria de muchí-

simos años y de haber demostrado qué es lo que 

yo soy capaz de decir, hacer y poner de manifiesto. 

Es un reconocimiento que agradezco enormemente 

y sobre todo porque ha venido en un momento en 

que yo estaba apartado de pregones, presentacio-

nes,...

Precisamente, de eso le iba a preguntar. Su 
nombre llevaba muchos años en las quinie-
las, ¿veía que no llegaba el momento?

Bueno. Siempre cuento la anécdota de que Pablo 

Atencia me dijo en una cruz de mayo del Sepulcro 

que si él era presidente de la Agrupación de Cofra-

días yo iba a ser pregonero. En ese momento él era 

hermano mayor de Estudiantes. Con el paso de los 

años y ya siendo presidente de la Agrupación, en al-

guna ocasión le he recordado eso que dijo y él me 

respondía que no se acordaba. Pero sí se acordaba, 

lo que pasa es que aguantó. De hecho, incluso pre-

goneros de la Semana Santa, de diferentes épocas, 

me han dicho que yo estaba en las ternas y algunos 

me dicen que habían hablado con Pablo y que Pablo 

me tenía a mí siempre rondando, en mente. Desde 

los tiempos de Jesús Saborido mi nombre ha esta-

do en las quinielas como pregonero. Cada año hay 

un momento donde uno se dice 'pues cuando Dios 

quiera, llegará'. Y al final, ha llegado.

¿En qué momento cofrade llega el pregón 
para Francisco Jiménez Valverde?

En un momento en que yo estaba muy tranquilo 

porque estaba separado de pregones, presentacio-

nes y actos cofrades. En los últimos años le decía 

a todo que 'no' porque con mis responsabilidades 

en el teatro, donde todos los fines de semana hay 

función, no podía hacer frente a los compromisos. 

Todos los años le he dicho a más de uno que no, que 

le agradecía que hubieran pensado en mí pero que 
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canso de pregonar porque desde principios de los 

años noventa hasta el 2019 yo no he dejado de dar 

una presentación, un pregón o algo todos los años y 

en ocasiones tres o cuatro. Eso supone un esfuerzo 

muy grande y cada vez me cuesta más el ser original 

o el ofrecer algo. Este reposo me ha venido muy bien 

porque yo no dejo de escribir, dé o no pregones, me 

gusta escribir. Este es el pregón más grande. Si ha-

blas con todos los pregoneros te lo dicen y te lo digo 

yo ahora: tengo que escribir el pregón de la Semana 

Santa. Y esa responsabilidad es todos los días como 

un martillo y al mismo tiempo una ilusión muy gran-

de. No es un pregón cualquiera. Todos los pregones 

que he dado anteriormente no tenían la presión que 

supone el pregón de la Semana Santa de Málaga.

¿Qué tipo de pregón escucharemos 
en el Cervantes?

El pregón de un cofrade. No será un pregón rei-

vindicativo de nada, simplemente de ser cofrade, de 

ilusionarnos, de disfrutar lo que tenemos, de am-

pararlo, de cobijarlo, de ponerlo de manifiesto; re-

sumido en una frase: no seremos los mejores, pero 

tenemos lo mejor. Se va a escuchar lo que yo, como 

cofrade, querría escuchar. Yo no sé hablar otro idio-

ma que no sea el de los sentimientos, el de saber por 

qué al ver un titular al que le profesas devoción te 

emocionas, o te emocionas cuando enciendes una 

vela, cuando hueles a incienso o escuchas un tam-

bor... Eso es lo que quiero decirle a todos y darles el 

pellizco.

¿Qué papel tendrán el Nazareno del Paso 
y la Virgen de la Esperanza en ese pregón?

Pertenezco a una hermandad de Jueves Santo, la 

de Viñeros, y cuando salía de niño y joven no veía a 

la Esperanza, que pasaba a altas horas por calle Ca-

rretería. La primera vez que la vi con conocimien-

to fue un año que estaba en el tinglao de Viñeros 

terminando el Jueves Santo y pasó la Esperanza por 

Carretería. En ese momento fue cuando la vi y ahí 

empezó y acabó todo. En ese momento dije 'es la Es-

peranza' y ahí empezó mi historia con la Virgen por-

que es Ella la que te llama. Como digo vengo de una 

cofradía con un Nazareno (el de Viñeros) que para 

mí es el principal y es muy difícil sustituir por otro. 

Yo, a diferencia de la mayoría de los hermanos no 

soy del Nazareno y la Esperanza, sino que soy de la 

Esperanza con todo el cariño y el respeto del mundo 

al Nazareno, pero como vengo con la cruz de otro 

Nazareno entonces me reflejo en ese Nazareno y mi 

devoción queda en ese Nazareno (el de Viñeros) y en 

la Esperanza. Son mis dos referentes.

Y esas dos imágenes, el Nazareno de 
Viñeros y la Virgen de la Esperanza, ¿van a 
tener un papel más destacado en el texto 
del pregón?

Sí, sin lugar a dudas. Mi pregón va a hablar de mí y 

de lo que yo soy. Y llevo un cuarto de mi vida llevan-

do a la Esperanza, una imagen que para mí es un re-

ferente a la que acudo, le rezo, le hablo y le digo todo 

lo que pienso; al igual me sucede con el Nazareno de 

Viñeros. Luego y por diversas circunstancias tengo 

otros referentes devocionales; la Virgen del Patroci-

nio y la Virgen del Rocío. Son cuatro imágenes que 

forman parte de mi vida y son mi eje fundamental 

y van a estar muy representadas en el pregón, es-

pecialmente la Esperanza y el Nazareno de Viñeros.

¿Que representa para usted la Virgen de 
la Esperanza?

La Esperanza es aquello no sólo a lo que nos aga-

rramos cuando nos tenemos otra salida porque la 

salida nuestra es la Esperanza siempre. Entonces no 

es el fin por el que busco la Esperanza sino que es el 

principio. Yo siempre me agarro a la Esperanza por-

que siempre está ahí. Entiendo que mi creencia es la 

creencia en Dios y la Esperanza dentro de esa creen-

cia es uno de los vínculos con los que me uno a Dios. 

Pero la Esperanza es, sobre todo, madre del día a día, 

madre de mis amigos, la madre de los varales, la 

madre de los nazarenos, la madre de la amistad, la 

que une a tanta y tanta gente y a tantas y tantas de-

vociones. La Esperanza es universal. La Esperanza es 

aquello que sin decir nada ya lo identificas.

¿Cómo le gustaría que se recordase ese 
pregón?

Con que sólo recordaran una frase del pregón, un 

momento o un instante me sentiría satisfecho por-

que significará que les habrá llegado, que les emo-

cionó y que ese pregón no quedará como el  número 

57 o el del año 2023 ni quedará como el de Paco Ji-

ménez, sino quedará como el de 'te acuerdas lo que 

se dijo en este pregón', 'te acuerdas de aquella frase'. 

Y me gustaría que se recordase como el pregón de 

la esperanza, el de tomar el bastón y salir a la calle 

proclamando la esperanza de todo lo que vamos a 

vivir porque la Semana Santa nos hace felices.



A
C

T
UA

LI
D

A
D

141

José María Vera 
pregonará las 

Glorias

ANTONIO MONTILLA ROMERO

L
a Agrupación de Congregaciones, Herman-

dades y Cofradías de Gloria de Málaga, nom-

bró a nuestro hermano y vocal de comunica-

ción José María Vera Fernández como pregonero del 

tiempo de Glorias de 2023 y presentador de la obra 

pictórica que lo anuncie que llevará la firma del cor-

dobés Juan Francisco Martínez Zamora.

El acto tendrá lugar el próximo sábado 15 de abril 

en el Teatro María Victoria Atencia de la Diputación 

Provincial de Málaga en calle Ollerías. Nuestro her-

mano también será el encargado en el presente 

2023 de anunciar la salida procesional de la Real 

Hermandad de la Piedad (11 de febrero) y de la Her-

mandad de la Vera+Cruz de Alhaurín de la Torre (18 

de marzo de 2023).

José María Vera Fernández, nació el 4 de diciem-

bre de 1986 en Málaga, está casado y es padre de 

dos hijos. Su infancia transcurre en Tolox, a los pies 

de la Sierra de las Nieves, a muy temprana edad 

toma contacto con las cofradías de la capital donde 

reside actualmente. Además de ser hermano de la 

Archicofradía, lo es también de Dolores del Puente y 

del Carmen Coronada.

Desde 2010 mantiene relación con los medios 

de comunicación de la capital, creó el portal cofrade 

'Incienso y Varal', ha colaborado en programas radio-

fónicos como esCofrade, de esRadio Málaga y en 'La 

Opinión de Málaga', ha firmado textos en 'La Saeta' o 

boletines de diferentes cofradías. Es vocal de comu-

nicación de la Archicofradía en las últimas mayordo-

mías. En la actualidad, colabora en el programa de 

televisión 'Málaga es Cofrade' desde 2020.

Ha presentado diversos actos y coordinado me-

sas redondas de temática cofrade. En 2014 fue pre-

gonero de la Semana Santa de Tolox. En 2017 en Al-

haurín de la Torre fue el encargado de pregonar la 

X Exaltación de la mantilla. En 2019 pregonaba el 

Domingo de Ramos y presentaba su cartel con la 

Hermandad de la Pollinica de la localidad. En 2021 

presentaba el Concierto del Centenario de la Cofra-

día de la Misericordia y el cartel de la Virgen de la 

Sierra de la Parroquia de Santiago y del Carmen de 

los Submarinistas. En 2022 presentaba el acto del 

pregón y presentación del cartel de la Agrupación 

de Congregaciones, Hermandades y Cofradías de 

Gloria de Málaga.

Sobre cómo afronta el nombramiento como pre-

gonero de las Glorias, José María Vera afirma: “Sin 

ninguna duda es un im-

portante reto. Ambicioso 

y complicado pero con la 

esperanza, nunca mejor 

dicho, de estar a la altu-

ra de las circunstancias. 

Estoy muy agradecido al 

presidente por proponer-

me y a la junta de gobier-

no y hermanos mayores 

por respaldarme”.

Un reto que afronta 

“con muchas ganas pero 

a la vez con mucha res-

ponsabilidad. “Me encar-

gan la tarea de anunciar 

el tiempo de las Glorias 

de nuestra ciudad y me 

sumo a una larga trayec-

toria de personalidades 

que han pasado por esta cita. Mi reto será honrar el 

tiempo pascual en lo que ha la religiosidad popular 

se refiere en Málaga y glosar todas y cada una de las 

variopintas corporaciones que componen la agru-

pación letífica”, añade.  

Respecto a las líneas de su pregón, nuestro her-

mano archicofrade avanza: “La intención y lo que 

puedo adelantar tras una primera toma de contacto 

con las partes implicadas es que se abrirá el acto, 

Pablo Atencia pregonero del año anterior me pre-

sentará y tomaré la palabra para en un primer lugar 

descubrir la obra de Juan Francisco Martínez Za-

mora que estará presidiendo el escenario y formará 

parte del texto. A continuación glosaré a todas las 

corporaciones donde en lo que la situación me lo 

permita, tendré presente a las cofradías de pasión 

de donde provengo y las que me han llevado hasta 

esta tarea. Por supuesto nuestra cofradía estará pre-

sente de alguna forma. La música también ocupará 

un lugar en el pregón”.
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S i tuviésemos que definir con alguna palabra el 

resumen de este año es ilusión.

Ilusión por volver plenamente a la normali-

dad en nuestros actos archicofrades. Ilusión en una 

junta de gobierno que vuelve a decir sí a cuatro años 

más al frente, con nuevos proyectos para enriquecer 

el patrimonio y realzar la Archicofradía. Ilusión por 

volver a vivir un Jueves Santo con nuestros Sagra-

dos Titulares a la calle. Ilusión, a fin de cuentas, al 

trabajar y vivir en hermandad.

Y esta ilusión se ha visto reflejada en nuestras 

redes sociales, altavoz de sentimientos y de toda 

la actividad que se vive en la Cofradía, con un 

aumento considerable de seguidores e interacción 

en nuestros perfiles que iremos desarrollando a 

continuación.

Sin duda es la red social que más actividad tie-

ne de nuestra Archicofradía. Su crecimiento anual 

es considerable pues, a día de hoy, superamos los 

14.500 seguidores, siendo la tercera Cofradía en 

Málaga con mayor número de usuarios en Twitter. 

En un año, la Archicofradía ha sumado 1.170 segui-

dores, una cifra bastante significativa teniendo en 

cuenta el alto número de cifras que ya barajamos.

Los meses de gran interactividad en nuestra Ar-

chicofradía han sido los siguientes:

DICIEMBRE 2021

Coincidiendo con la festividad de María Santísima 

de la Esperanza, alcanzamos 352.700 impresiones 

en nuestros tweet (número de veces que se visua-

liza un tweet) solamente en el mes de diciembre. El 

tweet con mayor repercusión fue el que publicamos 

a las 12 de la noche el 18 de diciembre, con 43.560 

impresiones y 1.064 interacciones totales.

ENERO 2022

En este mes se hizo oficial el cartel de Semana 

Santa de Málaga de 2022, obra de nuestro hermano 

Fernando Prini. El tweet generó 11.119 impresiones 

y, junto con el tweet que anunciaba la festividad del 

Dulce Nombre con 15.117 impresiones y 805 inte-

racciones totales, fueron los que mayor impacto tu-

vieron en nuestras redes en el mes de enero.

MARZO 2022

La imagen de María Santísima de la Esperanza 

luciendo la vestimenta de un siglo atrás como se 

mostraba en el cartel de la Semana Santa fue, sin 

duda, el tweet que más repercusión tuvo este mes: 

89.609 impresiones y 3.804 interacciones entre re-

teewt(198), me gusta (628) y clics a la noticia (396 en 

total) entre otras. Fue tal el impacto que la mención 

más destacada fue la de Andalucía Directo, pro-

grama en el que conectaron desde la Basílica para 

anunciar dicho momento histórico.

TWITTER
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de manera diferente y más visual, las noticias de la 

Hermandad.

No realizamos el mismo trabajo en todas las 

redes sociales, pues cada una se comportan de 

manera diferente. Es por ello que en Instagram 

compartimos mayor contenido multimedia al ser 

más visual, además de enlazar de manera orgánica 

las publicaciones en nuestra web. También, gracias 

a los 'stories', comunicamos todas las noticias de la 

Cofradía con un diseño diferente respecto al resto 

de redes sociales, acercando toda la actualidad de 

nuestros Sagrados Titulares a un solo clic.

NOVIEMBRE 2022

Durante este mes hemos estado anunciando los 

horarios para que todas aquellas personas que así 

lo deseen puedan ver de cerca los proyectos de los 

mantos de María Santísima de la Esperanza, noticia 

que ha calado de manera positiva en nuestras 

redes sociales. También comunicamos el acuerdo 

con la banda de la Trinidad Sinfónica, quienes 

acompañarán musicalmente al Dulce Nombre 

de Jesús Nazareno del Paso el próximo Jueves 

Santo. Esta noticia también tuvo una repercusión 

positiva en forma de tweets con muchos de sus 

componentes emocionados.

Hasta el momento, nuestro perfil de Instagram 

cuenta con 9.206 seguidores, 1.330 seguidores más 

respecto al pasado año.

Gracias a las estadísticas, podemos conocer 

a nuestros seguidores; sabemos que el 60% de 

personas que nos siguen son hombres, mientras 

que el 40% lo componen las mujeres. Además, 

nos siguen más personas entre edades de 17 a 29 

años: es la red con el perfil más joven que tenemos 

en la Archicofradía. Esto nos sirve para comunicar, 

ABRIL 2022

Mes donde celebramos nuestra Semana San-

ta, tuvo mucha repercusión el traslado de nuestros 

Sagrados Titulares al Salón de tronos. También des-

tacaron en Twitter el cortejo durante la procesión o 

nuestro paso por el barrio del Perchel. Obtuvimos 

más de 473.000 impresiones en nuestros tweet y 

más de 100.000 visitas a nuestro perfil.

JUNIO 2022

A lo largo de este mes tuvieron lugar las eleccio-

nes de nuestra Archicofradía y el XXXIV aniversario 

de coronación de María Santísima de la Esperanza, 

momentos que tuvieron gran repercusión en nues-

tra Cofradía y se vio reflejado en nuestras redes so-

ciales con más de 239.000 impresiones a nuestros 

tweets.

SEPTIEMBRE 2022

Tras el parón del verano (aunque nuestra Archico-

fradía y nuestras redes seguían funcionando), cele-

bramos junto con nuestros hermanos de la Cofra-

día de Mena y la Archicofradía de la Expiración una 

verbena Benéfica en Hacienda Nadales. Durante es 

día, todos los asistentes fueron compartiendo foto-

grafías y vídeos.

OCTUBRE 2022

Presentamos en nuestros perfiles oficiales los di-

seños de Fernando Prini y de Javier Sánchez de los 

Reyes para el nuevo manto e María Santísima de la 

Esperanza. Ambos proyectos tuvieron una gran aco-

gida, superando las 80.000 impresiones al tweet y 

más de 9.000 interacciones totales.
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JOSÉ MARÍA VERA

2022, el año 
del regreso

E l 2022 fue el año del regreso, de retomar la 

cotidianeidad, sin olvidar la pandemia que 

nos hizo aprender a convivir con ella durante 

los doce meses. Regresó la Semana Santa como la 

conocíamos hasta 2019 según Málaga, aunque con 

algunos matices.

La Archicofradía tomó el rumbo marcado, no 

cesó la actividad en todas las áreas y fue sin duda 

el año de ver a los hermanos que el virus nos había 

alejado. Lo virtual se fue convirtiendo en presencial. 

A continuación, y como viene siendo habitual en 

esta publicación, complementando la detallada 

memoria anual de secretaría que fue presentada a 

los hermanos y se puede descargar a través de la 

web, una relación de motivos que nos harán recordar 

el 2022.

Sin olvidar que 2022 comenzaba con María 

Santísima de la Esperanza en el cartel oficial que 

ya se detalla en este anuario, estampa que sería 

recordada gracias al brillante trabajo de vestidor, 

camareras y albaceas en el traslado al salón de 

tronos, previo al Jueves Santo.

Los pilares fundamentales de la Archicofradía 

no solo se mantuvieron en pie, sino que fueron 

creciendo, compromiso caritativo, formación, 

ampliación y mantenimiento del patrimonio, cultos 

y la actividad de las formaciones musicales.

El 5 de marzo, en el transcurso del Solemne Triduo 

en honor al Dulce Nombre de Jesús Nazareno del 

Paso se estrenaba en la Basílica, la marcha 'Camino 

a tu bendición' compuesta por José Antonio Molero, 

dedicada a nuestro Sagrado Titular.

Estalló en Ucrania la guerra, y las cofradías 

volvieron a tomar las calles como mejor saben 

hacerlo, la Esperanza se unía a otras tantas en una 

recogida de alimentos, medicamentos y material 

necesario para ser enviado al país invadido.
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Durante la Cuaresma, un grupo de hermanos y 

devotos, entre los que se hallan un notable número 

de hombres de trono, donaban un halo para la 

Virgen de la Esperanza. La obra, diseñada por Javier 

Sánchez de los Reyes, está ejecutada en plata de ley 

por Manuel Fenoll. La pieza rememora un antiguo 

halo de la postguerra que posee la Virgen dorado 

con pedrería verde.

El pasado mes de mayo, el Hospital Clínico y la 

Esperanza sellaban un acuerdo de colaboración en 

materia solidaria y humanitaria. De esta forma y de 

forma continuada la corporación acercará la cultura 

cofrade a pacientes, familiares y profesionales del 

centro sanitario.

En el apartado formativo destacar nuevamente 

la labor de nuestro hermano y vocal de formación, 

Andrés García Infante y sus grupos de catequesis. 

Entre los que ha destacado el que ha concurrido 

a la prueba realizada por la Diócesis siguiendo el 

Catecismo de la Iglesia Católica y que retomaron 

en Santo Domingo tras la llegada del nuevo director 

espiritual conjuntamente con las corporaciones 

hermanas. Igualmente ofreció una interesante 

conferencia en Cuaresma y un grupo de oración que 

se mantiene en la actualidad. García Infante forma 

parte desde este curso del claustro de profesores de 

los Centros Teológicos de la Diócesis.

En la víspera de la festividad de Santa María de 

la Victoria, patrona de Málaga y su Diócesis, don 

Salvador Aguilera López, sacerdote rondeño que, 

desde 2013, ejerce su ministerio pastoral en la 

Santa Sede, en la Congregación para el Culto Divino 

y la Disciplina de los Sacramentos, licenciado en 

Teología Litúrgica por la Universidad de San Dámaso 

de Madrid y licenciado en Liturgias Orientales por 

el Pontificio Instituto Oriental de Roma, además 

de predicador en 2022 de la novena en honor a 

Santa María de la Victoria, visitaba a los titulares en 

el particular itinerario que realizó por los diferentes 

templos con una réplica de la patrona. Estuvo 

acompañado por el delegado de Hermandades y 

Cofradías de la Archidiócesis de Toledo, don Juan 

Alberto Ramírez Avilés, el vicerector de la Basílica, 

don Francisco Aurioles de Gorostiza, el hermano 

mayor y algunos directivos. Rezaron a su llegada 

ante nuestros Titulares para después bajar a rezar 

por nuestros difuntos antes de conocer de cerca la 

vida de la Archicofradía.

El domingo 11 de septiembre en la Parroquia 

Santo Domingo de Guzmán tomaban posesión 

de sus cargos como nuevo párroco y rector de la 

Basílica de la Esperanza el reverendo señor Don 

Antonio Collado Rodríguez y como nuevo vicario 

parroquial y vicerrector de la basílica el reverendo 

señor don Francisco Hugo Aurioles de Gorostiza, tras 

sus nombramientos por el obispo de Málaga, don 

Jesús Catalá Ibáñez, en sendos decretos publicados 

los pasados 24 de junio y 29 de julio de 2022. 

La eucaristía se celebró en la Parroquia de Santo 

Domingo y posteriormente visitaron la Basílica.

La Archicofradía de la Esperanza junto a la de 

Expiración y a la Congregación de Mena organizaron 

el 16 de septiembre en Hacienda Nadales, la Verbena 

Benéfica 'Perchel Solidario' un acontecimiento que 

reunió a cientos de malagueños que colaboraron 

con la labor social de las citadas corporaciones 

en beneficio de San Juan de Dios y las Clarisas de 

Nuestra Señora de la Paz. La obra que anunciaba 

la cita llevaba la firma de Pablo Cortés del Pueblo, 

pintor del cartel oficial de la Semana Santa de 

Málaga de 2023. Sin duda este evento era uno de los 

hitos de la Bolsa de Caridad, para aumentar su labor 

que en los últimos años se agudiza por la situación 

mundial.

El 14 de mayo, la Banda de Música participaba 

en el ciclo de conciertos 'La Banda Sonora de la 

Ciudad' organizada por la Federación de Bandas 

y el Ayuntamiento de Málaga, al igual que el 12 de 
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octubre en la plaza de toros de La Malagueta. En 

agosto, se hacía público el nombramiento de Adrián 

Gaona Román, como nuevo director de la formación 

de la que es componente desde 2006. En la próxima 

Cuaresma la formación celebra su XXX Aniversario y 

le espera un intenso calendario de actos junto a los 

compromisos ya adquiridos con corporaciones.

El 25 de junio resultaba elegido hermano mayor 

Sergio Morales que tomaría posesión de su cargo el 

21 de julio al igual que la nueva junta de gobierno 

para la recién estrenada mayordomía. El 12 de 

septiembre, juraba el cargo de vicepresidente de 

la comisión Relaciones Institucionales de la 

Agrupación de Cofradías de Semana Santa de 

Málaga. Nuestro anterior hermano mayor, Carlos 

López Armada recibía ese mismo día el escudo de 

plata de la entidad.

La Banda Sinfónica de la Trinidad será la 

encargada de acompañar el próximo Jueves Santo 

al Dulce Nombre de Jesús Nazareno del Paso. El 4 

de noviembre se firmaba en la casa hermandad el 

acuerdo entre el hermano mayor y los representantes 

de la banda.

El pasado 15 de octubre una representación de 

la archicofradía, encabezada por el hermano mayor, 

Sergio Morales, acudió a Madrid para participar en 

el acto central de la celebración de la patrona del 

Cuerpo de Intendencia, Santa Teresa de Jesús. En el 

acto, que tuvo lugar en el Patio de Armas del Cuartel 

General del Ejército, se entregaron las medallas 

conmemorativas del aniversario del patronazgo 

de Santa Teresa de Jesús y que además de Sergio 

Morales también recibieron nuestros hermanos 

Alfredo Robles y Ricardo Bandrés.

Retomando el apartado musical de la 

Archicofradía, la banda de Cornetas y Tambores 

también participaba en el ciclo de conciertos 

'La Banda Sonora de la Ciudad' organizada por la 

Federación de Bandas y el Ayuntamiento de Málaga, 

el 12 de octubre en la plaza de toros de La Malagueta. 

El Sábado de Pasión estrenaban acompañamiento 

siguiendo el procesionar del Santísimo Cristo de 

la Clemencia (Mutilado). Tras una intensa Semana 

Santa y la ya habitual participación en el Corpus de 

la ciudad. El 1 de octubre la formación acompañó 

como hace cada Martes Santo, al Santísimo Cristo 

de la Agonía, en su procesión extraordinaria por el 

cincuentenario de su bendición, partiendo desde 

la Iglesia de San Julián regalando momentos que 

serán recordados para siempre y que las redes 

fueron testigos de ellos. El pasado 10 de noviembre 

renovaban su vinculación para acompañar a Jesús 

de la Pasión hasta la Semana Santa de 2026. Este 

acuerdo, les permitirá cumplir más de dos décadas 

tras el Nazareno de Ortega Bru. Anteriormente 

se conoció la renovación del contrato con la 

Hermandad de la Exaltación de Sevilla también 

hasta 2026. A Sevilla también acudirá la banda de 

Cornetas y Tambores para participar en el Santo 

Entierro Grande el próximo Sábado Santo de 2026 

para acompañar al Cristo de la Exaltación. El Teatro 

ESAD acogió el 18 de diciembre, festividad de la 

Esperanza, su tradicional Concierto de Navidad.

El 5 de noviembre el trono de María Santísima 

de la Esperanza era convocado para una mesa de 

trabajo y un posterior almuerzo de hermandad. El 

3 de diciembre era el turno de los nazarenos. Estos 

encuentros facilitan la puesta en común de mejoras 

que se ven en nuestras calles cada Jueves Santo.

Nos encomendamos a nuestros Sagrados 

Titulares para que nos mantengan sanos y firmes en 

la fe en el presente 2023.
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Manolo, el hombre Bueno
N o por esperado fue menos sentido el 

fallecimiento de nuestro querido hermano 

Manuel Bueno Martín. Un hombre que hizo 

honroso estandarte vital de su apellido. Un cofrade 

que nunca pidió nada, pero siempre dio todo lo que 

se le pedía y, aún más, lo ofrecía. Un amigo en el que 

confiar por su prudencia, discreción y buen juicio. Un 

magnífico docente especializado en la enseñanza de 

niños  deficientes visuales en lo que fue un experto 

internacional reconocido por la ONCE. Un cristiano 

de profunda calidad humana cuya devoción por la 

Virgen de la Esperanza llenaba su vida. 

Su rigor y seriedad hicieron posible la delicada 

tarea de introducir temática cofrade entre escolares 

ante una administración educativa aconfesional, que 

siempre lo autorizó, reconociendo implícitamente su 

profesionalidad. De hecho fue el principal promotor 

y coordinador del grupo de trabajo "Semana Santa 

en la escuela", auspiciado por el CEP (centro de 

profesores) y durante años organizó certámenes y 

exposiciones escolares de dibujo y pintura.

Difícil resulta glosar en pocas líneas sus múltiples 

servicios cofrades pero, al menos, hago memoria 

personal de un par de vivencias  de las muchas me 

vienen a la mente.

UNA. La exposición Mariano Benlliure regresa a 
Málaga –la mejor nunca habida de su obra según 

su biznieta y comisaria- que organizamos con 

la cofradía de la Expiración en el Rectorado de la 

Universidad con motivo del hermanamiento de 

2010. Lo que se ignora es que aquel “milagro”, 

logrado sólo con una subvención de Unicaja de diez 

mil euros, estuvo a punto de fracasar por un súbito 

problema surgido con los seguros de las obras a 

exponer. Dispuestos ya a abandonar el proyecto 

fue Manolo con su serenidad y buen hacer quien 

encontró soluciones salvando la exposición.

DOS.  La publicación conjunta que hicimos con 

motivo de las celebraciones del 500º aniversario de 

su nacimiento, sobre los vínculos de Santa Teresa 

con Málaga de la que es desconocida patrona. 

Pude apreciar, aparte otros rasgos personales 

ya expuestos, la minuciosidad de su labor  

investigadora, que también demostró catalogando 

la importante obra de pintura religiosa de nuestro 

hermano Eugenio Chicano.

Sirvan estos breves trazos para esbozar la vida 

de un cofrade ejemplar que dejó huella en nuestra 

historia y en el recuerdo agradecido de quienes 

compartimos con él un buen trecho del camino.





“ES�E�ANZA 2022”
se terminó de imprimir en Málaga, en los talleres 
de Gráficas Urania, el día 31 de marzo de 2023, 

festividad de San Juan Bosco.




